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^4 R e c u e r d o s t a u r i n o s d e a n t a ñ o 

A N T O N I O A R A N A . " J A R A N A 
M A T A D O R D E T O R O S 

E N una de aquellas frecuentes visitas que en unión 
de nuest-o excelente amigo don Manuel Alamo 
hacíamos al que lo era de los dos, don Jacinto 

Jimeno, avispado e inteligentísimo representante, 
durante muchos años, de las empresas de la Plaza 
de toros madrileña., visitas sin otro objeto que pasar 
un rato con el buen amigo, disfrutando el placer de 
su siempre interesante y amenísima conversación, 

j „ i ^ ^ o - r o H n h p r.ifirto 
novel novillero que venía «metiendo ruido» en pla
zas provincianas de segunda categoría. 

Pretendía el buen hombre que don Jacinto faci 
litase la actuación de su poderdante en las novilla
das caniculares madri leñas, haciéndose lenguas de 
las buenas disposiciones del muchacho, -especialmen
te de su valentía, de su arrojo., que decía ser algo 
extraordinario. Tanto aire dió a esta nota, de modo 
tal elevó la valentía del joven lidiador, que el hábil 
hombre de negocios taurinos, ya un tanto molesto 
por los reiterados elogios, le dijo: v" É É t f É I I 

—Bien, señor mío, ya está bien; creo cuanto usted 
me dice y lo celebro por él y por usted, pé^b. aigut 1»;, 
pregunta de «Cuchares». 

—¿Que fué ello? 
--Pues, en cierta ocasión, le hablaban a' Fran

cisco Arjona de cierto lidiador, al parecer de grandes 
vuelos, y el sobrino de «Curro Guillen», haciéndose 
de nuevas, y con su habitual sonrisa socarrona, pre
guntó : «¿Ha toreado reses de Colmenar?» Y como la 
respuesta fué negativa, dijo: «¡Pues cuando le suel
ten un par de esas corridas, hablaremos!» Yo, ami
go mío —siguió diciendo don Jacinto—. he conocido 
muchos, muchos toreros que emprendieron la carre
ra del toreo cor tanta valentía como pueda tener 
ese muchacho, pero en cuanto los toros les ^calaron 
a fondo», dejaron sus arrestos en la enfermería y 
no fueron nada en el oficio; éstos fueron los más . 
También he conocido bastantes que después gra
ves cogidas se arrimaban a los toros sin el' menor 
recelo, sin la menor desconfianza: éstos fueron siem
pre aclamados por los públicos v busCfMMl por' 
empresas; que su torero sen d ¿Mos 

; - .^o oor ei u miciiu 
fué wJaraiia». al que hoy vamos a dedicar nuestro 
presente escrito, 

Antonio Arana Carmona, «Jarana», vió la luz en 
Sevilla el 9 de abril de 1868. ^ 

Su primitiva ocupación, el oficio a que sus paHres 
le dedicaron, fué el de marmolista, por ser el de 
uno de sus parientes. 

No pasó de aprendiz, pues sintió pronto la voca
ción por el toreo, haciendo prueba de sus aptitudes 
en los cerrados y capeas de las cercanías de Sevilla, 
a los que concurría sin seria oposición familiar. 

Entre los compañeros de correrías y fatigas, que 
no pocas pasaron en todo tiempo la gran mayoría 
de aspirantes a lidiadores, destacábase Antonio Ara
na por su valentía, ánimo resuelto y su esbelta y 
airosa presencia, que parecía hecha para vestir el 
traje de luces, o la elegante y severa ropa corta de 
calle, en la que llamaba la atención, especialmente 
la rica faja de seda multicolor, la abullonada pe
chera con botonadura de brillantes y la adornada 
chaquetilla,, indumentaria característ ica profesional, 

C a d a d o m i i t é o . 

L a g r a n r e v i s t a s e n s a c i o n a l 

d e l h o g a r y d e l a m u j e r . 

A N T O N I O A R A N A , «JARANA» 

ya casi totalmente desaparecida, como desaparecien
do van las esencias de la verdadera fiesta de toros, 
del arte verdad del toreo. 

De las capeas pasó el muchacho a practicar como 
peón y banderillero en las cuadrillas de los noville
ros sevillanos, sin figurar con ninguno de plantilla, 

pues sus anhelos, sus aspiraciones no se limitaban a 
manejar los rehiletes, sino que le ilusionaba el iiegar 
a matador de toros. 

Fernando Gómez, «el Gallo», que fué siempre un 
experto «catador» de principiantes, le vió torear en 
una fiesta de menor categoría, y agradándole el buen 
estilo y valentía del muchacho, le llevó a varías co
rridas como agregado a su cuadrilla y luego le pro] 
puso llevarle a las que había contratado en Cuba 
en el año de 1888, lo que Antonio aceptó, no tanto 
por el rendimiento de tal contrato, baatante escaso 
ciertamente, como por su buen deseo de practicar 
constantemente y aprender al lado de los maestros 

E n aquella hermosa isla gustó la labor del nuevo 
diestro, que en la calle llamaba la atención por su 
airosa manera de vestir y su s impat ía personal; hizo 
provechosas amistades y volvió a España con abun
dantes obsequios recibidos de aquella afición, habien
do estado a punto de quedar preso en ciertas redes 
abandonando la carrera emprendida. 

A su regreso separóse de la gente del señor Per-
nando, «el Gallo», erigiéndose en matador de novi-
líos y recorriendo con éxito, generalmente, las pía-
zas de la región andaluza, hasta que el 12 de octubre 
de 'OQf> «el Gallo» le dió la alternativa en Sevilla, 
con la ión de trastos y primer toro, «Pascual» ó 
«Capanegi; — de ^mbos modos lo consignan 
diferentes ere ^ t a ñ o oscuro, capirote, 
de la vacada de Miura . 

E n Madrid no había t o r t » ^ "«o novillero, pre-
sentándose para recibir la al terñativa, confirmando 
la recibida en su pueblo, acto que tuvo lugar el 
día 26 siguiente, figurando Luis Mazzantini de padri-
no, quien le cedió el toro «Pimiento» (negro, salpi-
cado), de la ganadería que fué de don Antonio Per-

rt nández de Heredia, luego de éste y Mazzantini y, 
por últ imo, de sólo este diestro. 

L a s impatía , el buen arte y, sobre todo, la irrepro
chable manera de estoquear en frecuentes ocasiones, 
f la a [aciones d( 3 Arana, que to
reó bastante, alternó con los maestros en las más 
respetables plazas españolas y figuró dos años en el 
cartel de abono madrileño, honor que no todos lo
graban, pues en aquel bendito tiempo, en que nues
tro circo se nut r ía de aficionados conscientes, se 
aquilataba el verdadero valor de las faenas y la ca
lidad del enemigo. ¡Aquello pasó! 

• Y llegó para nuestro biografiado el día de la prue
ba decisiva. Toreando en Madrid, el 4 de junio de 
1893, fué cogido y herido gravemente por el toro 
«Distinguido», de don Félix Gómez, un toro grande, 
duro, de mucho poder, como la generalidad de Jos 
que surgían de las dehesas colmenareñas. 

L a sana y fuerte naturaleza del diestro facilitó su 
curación y nuevamente volvió a los ruedos, peto 
volvió totalmente cambiado; del sereno valor, de 
aquel ardoroso arrojo de su tiempo novilleril, apenas 
quedaba nada, y el pobre «Jarana» fué decayendo 
de tal modo y de tal modo olvidado por públicos y 
empresas, que vióse precisado a buscar en las plazas 
americanas el medio de vivir de la profesión. 

Por el año de 1910 terminó su vida en el arte, y 
en Sevilla murió en los primeros días de mayo de 
1928. 

Esta fué la trayectoria seguida en su vida profe
sional por un matador de toros en quien la afición 
cifró las mejores esperanzas, totalmente derrumba
das al someterlas al contraste depurador de las co
gidas. 

RECORTES 
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E 
l café es una institución espa
ñola» y, por ende, madrileña. Lo 

mejor y lo más deleznable de nuestra 
historia contemporánea se ha gene
rado cn e* ca'*- Vicios» virtudes, cua-
lidades y defectos nacionales en el 
ea[é se han perfilado, mezclado, di-
luido, fot esto toda gran represen
tación que no sea o nos haya sido 
propia tiene ante los veladores y me-
,as eafeteríles su mentor, su precepto, 
,tt férula y su crítica. La expresión 
«el sentimiento taurino —como ener-
,\i o válvula indígena, de amplio y 
hondo rango— no pudieron ser me
nos que otros sentimientos y expre
siones de la verdadera españolidad. 

Madrid ha sido claro teorema de 
estas constantes hereditarias, o si no 
hereditarias, conservadoras, tradicio
nales. Cada torero tuvo su café y cada 
tafé su torero. En el café de Puerto 
Rico —desaparecido no hace mucho 
del heroico escenario de la Puerta del 
Sol— plantaron árbol dé tertulia 
Juan Sal, «Saleri», y Tomás Aiarcón, 
«Mazzahtinito». Aquél, en los billares; 
éste, en el sa lón, ese salón que hasta 
su cierre recordó al público que le 
frecuentaba su anterior denominación 
it tafé de las Columnas. Luego co
noció este café el paso valeroso del 
malogrado diestro Mariano Montes, 
como algún tiempo antes el del siem
pre cicatrizante Antonio Boto, «Re-

El inconfundible y tradicional escenario madrileño de la Puerta del Sol 

l u g a r e s y g e n t e s d e l a v i l l a 

C A F E S y T O R E R O S 
en l a P U E R T A d e l S O L 

gaterín», que salía «a cornada por 
toro» y «no ganaba para médicos y 
botica». i 

Frente a este café abríase el Uni
versal —que aún existe, pero desfi
gurado— y en el que presidía una 
reunión amistosa nuestro Vicente Pas
tor, a la que se asomaban, de vez en 
vez, el torrelagunero Valentín Martín 
y el que fué promesa del mismo pue
blo madrileño, Francisco Montero, 
«Paquiro», tan versado en honradez 
como desafortunado en lides taurinas. 

Otra peña taurómaca, bajo los aupi-
cios de Marcial Lalanda, se reunió en 
aquel viejo café de Levante, cuyos 
techos debieron ser conservados, así 
como su decorado isabelino. 

Pero el café más torero de la Puerta 
del Sol —que tenía también acceso 
por la calle de Alca lá— fué el de la 
Montaña. Por él cruzaron y pararon 
espadas de verdad y pinchaúvas , re-
iíleteros y varilargueros, torileros, ma
yorales y monosabios. Desde el «Gue
rra» al «Pulguita», desde Fuentes a 
Gaona y «Fortuna», desde «Magri-
tas» y Barajas, padres, hasta esos 
figurines de camisa bordada e impe
cable, de uso diario, que solían esqui-
near y a los que nadie recordaba ha
ber visto en el ruedo. Un poeta satírico 
los l lamó «toreros de exposición que 
jamás exponen nada». 

Como campo de acciones, inten
tos y conquistas españolas, a la Puerta 
del Sol estuvo reservada su parte —su 
derecho de ámbito y antesala para 

El torero madrileño l u á n Sal, «Sa
leri», al que «Guerrita» consideró, 

equivocadamente, sucesor suyo 

verificar el ir y venir de diestros con 
afán de extender la estrella de su per
sona a los cuatro puntos cardinales 
de la Península. Pues si la calle de 
Sevilla congregaba perfiles y difundía 
anécdotas, era merced a la proyección 
capitalicia e inmediata de la Puerta 
del Sol. 

Hubo otros puntos y peñas de to
reros «n Madrid, ya se sabe; pero nin
guno como el «ágora de Gobernación» 
para calibrar el interés y el intercambio 
de los rumores de la Fiesta. 

Desde luego que * eran hijos de 
Madrid la mayoría de ios toreros que 
centraron los cafés de la Puerta del 
Sol como lonja de sus estancias en 
plan de paisanaje; pero ¿es que se 
pudo ser madrileño hasta no hace 
mucho —o español con alientos de 
notoriedad— sin que la Puerta del 
Sol le tuviera por suyo, o al menos 
estuviera noticiosa de su vida? Cuando 
la célebre plaza dejó de ser parlatorio 
mayor de la capital se acabaron las 
peñas cafeteriles de carácter genuino, 
y degeneraron en sus inmediaciones, 
ya sin estilo, rumbo a su decadencia, 
como el Imperio romano al hundirse 
en los arrabales de Constantinopla. 

Recuérdense las ilustraciones de 
hace cincuenta o sesenta años , y aún 
más recientes, y en casi todas palpita 
el fondo de la Puerta del Sol —visible 
o invisible, es igual— como meta, 
punto de partida y foro de todo el 
caudal humano adscrito por unas u 
otras razones a la torería. 

«¡Toreros de exposición 
que jamás exponen nada» 

Cuando las funciones de toros fina
lizaban, apenas entrada la noche, los 
teléfonos de los cafés portasoleños 
activábanse en petición de noticias 
o emisión de ellas. Nosotros hemos 
presenciado, en el café de Puerto 
Rico, cómo cafa desmayada junto al 
teléfono la novia dei valeroso Ma
riano Montes al recibir, a través del 
hilo,, la triste nueva de la muerte del 
diestro en la Plaza de Carabanchel, 
por cornada del toro «Gallego», de 
Florentino Sotomayor, el 13 de junio 
de 1926. Es decir, no hace todavía 
treinta años . ¥ recordamos también 
la indignación del público que se con
gregaba en el local ante la torpe im
prudencia del comunicante. 

¡Tantas cosas podrían decirse de 
aquellos cafés de la Puerta del Sol, en 
relación con la Fiesta brava!... Toda 
una crónica, todo un archivo de pasa
tiempos, todo un ovillo de ocurrencias, 
de emulaciones, amistades y enemis
tades se gestaron en la Puerta del 
Sol, que ilustró sus anales con les 
mentideros más famosos: el de Nuestra 
Señora de la Victoria y el de San Fe
lipe el Real. Buenos ambos como an
tecedente a cien linajes de torería y 
a torerías de todo linaje. 

JOSE VEGA 

Vista interior del café de Puerto Rico, 
el día que tomaron posesión de él sus 

últimos dueños 



La larga lagartijera, y que creemos prodigaba el Califa cordobés, no la 
hemos visto realizar más que en los días del gran «Joselito», que la cjecu^ 
taba en los quites con mucho salero. ¿Por qué no resucitar esta suerte? 



q hace mucho, con ocasión de una feria taurina 
11 nortcña. un ganadero de Salamanca reunió en 
II' gratci jornada a los periodistas que habíamos 

¿o úe Madrid. Este ganadero se llama don 
tanasio Fernández, de cuya divisa habiar^os visto 
riunfar el hierro no hacía muchos días. En la sohre-
gsa del sencillo y amistoso ágape, ¡cómo « o ! , se 

I^bló mucho de toreros y toros... Mucho más de to
ros que de toreros. Coincidía el firmante con el cria-

de reses bravas: «para ser ganadero no basta, 
^'mucho menos, con criar y vender toros de lidia». dor 

¿jutóa la de criador de toros para la arena sea de 
¿s profesiones que exigen, para ser cumplidas orto-
Ijoxainente, gran número de condiciones. No se fâ  
jjrica un toro de fuste como un vaso de arcilla. En 
i» vida del toro aparte los factores zootécnicos, basta 
¿üiiatoiógicos, entra muy de lleno lo espiritual. No 
^ pueden criar reses de valía sin que el ganadero 
¿eje de poner en su obra muchos desvelos y hasta, 
como d i r í a m o s , un afán poético y enamorado, 
gsa es 1§ verdad. Almacenar carne con pitones está 
al alcance de todo el que tenga dinero; ofrendar a 
ja palestra de la fiesta española lo que se l lama el 
joro de bandera, exige mucho m á s . 

¡H iy que rendirse a la casta, 
que también entre los toros 
existe la aristocracia!,» 

¿ice un poeta jerezano con muchísima razón. 
Hace pocos, días se publicó un poema al toro «Des

teñido». Como podrá recordarse, «Desteñidos fué l i -
¿iado el 12 de septiembre de este año en Jerez de 
la Frontera. Aquella tarde se celebraba una corrida-
concurso de ganaderías , y las res en cuestión obtuvo 
para su criador, don Juan Pedro Domecq, un éxito 
jesonante y definitivo. Resultó la • as un ejemplar 
¿e admirable nobleza, de maravillosa bravura.. E l pú
blico, entusiasmado, pidió a la presidencia que fuese 
perdonada la vida del valiente y bello animal. As i 
ocurrió, y hoy, repuesto de sus heridas (le habían pi
cado bárbaramente) , «Desteñido» pasea su aristocra
cia de arquetipo táurico bajo el cielo de Jerez... 

¿Qué sentiría* el dueño de la ganadería ante el cla
mor y el entusiasmo del público? ¿Qué sentimientos 
tí ca r í í i en su corazón al ver triunfador aquel no
ble animal? AJgo de esto, que asomarla a los ojos del 
ganadero en cristales da lágrimas, afloraba iueyo en 
un poema. Pero ¿es que hay poetas ganaderos y ga
naderos poetas? Claro que sú Y don Juan Pedro Do
mecq, con un estilo fuerte y seguro, llenó de imáge
nes claras su «Poema a Desteñido». E l poema es cla
ro y campero, con sabor de égloga y reciedumbre 
campesina. Estrofas hay que recuerdan, por su jus-
teza descriptiva, el tesoro poético de «La Toriada». 
El amo del toro exculpe su alegría ante el indulto del 
toro y le canta orgulloso y tranquilo en su rincón 
andaluz. Y a el toro es mirado por los hombres como 
un gladiador de Roma que ha vencido en el circo 
Y el poeta le piropea, encendido. 

Admira verte altivo, indiferente 
al nuevo porvenir, alta la frente, 
inhumillada la testuz erguida 
con desprecio absoluto de la vida, 
sin el menor temblor ante la muerte. 
¡Oh Júpiter feroz, Tauro brayío, 
señor qiíj vuelves a tú señorío! 

Cuando de todas partes sé disparan críticas con
tra seudocriadores de reses bravas, he aquí que, para 
bien de la fiesta nacional, todavía quedan auténti-

ganaderos que no solamente hacen de su profe
sión una tarea poética —lograr un toro de estirpe 
«como burilar un puen poema—, sino que, además, 
saben expresar en ritmos de arte su entusiasmado 
ifan de selección. No importa que el toro, luchando 
noblemente, caiga sobre la arena; ¡que la fiesta es 
dramática y exige victimas! E l buen ganadero llorará 
eA silencio. («Se mata 1c que se ama», dijo sibilina-
mente aquel gran escritor que fué Oscar Wilde.) E l 
caso de don Juan Pedro Domecq, ganadero escrupu
loso y poeta al mismo tiempo, no es único. ¿Cómo po
dremos olvidar a aquel sevillano abierto y misterio
so, aquel gran señor y gran poeta que se llamó Per-
ando Vilialón? Aquel maravilloso conde de Mira

dores de los Angeles, nacido en Sevilla en 1881, muer-
o en Madrid en 1930. E l inmenso poeta que supo 
^ ntar en versos rutilantes toda la grandeza cósmica 
Pg la marisma y el toro del Guadalquivir. También 
^ nando Villalón amó al toro con pasión de aman-

Al toro y a su complemento: el caballo. 

V I N O J E R E Z A N O 

F I M O J A R A N A 
NOMBRE OE FIESTA 

, í BANDERA OE AlEGRK 

Q I U O LUSTAU (Jerez) 

Los 
G A N A D E R O S 

P O E T A S 

Fernando Villalón. el ganadero pjet i de Andalucía 
la Baja 

Si no se me parte el palo, 
aquel torillo berrendo 
no me Mere a mí el caballo. 

Así como don Juan Pedro Domecq es el ganadero 
poeta. Femando Villalón era el poeta ganadero. La 
fantasía meridional hizo correr la especie de que V i 
llalón aspiraba a conseguir toros que tuviesen los 
ojos verdes, como las náyades de la célebre r ima bec-
queriana. Eso,, claro, no era más que una fantasía 
Pero había en aquella especie un fondr de verdad 
Fernando Villalón gastó mucho de sus caudales ena-
.norado apasionadamente del toro de l idia ; con pa
sión tal, que era lo primordial para él. quizá mejor 
que el logro de un poema, la bravura, la belleza y la 
fuerza de sus toros... Tenia que ser poeta, eso sí. 
para anteponer anhelos espirituales a cualquier otra 
ansia material. T a l vez en ningún otro animal llegue 
a darse como en el toro de l idia el tr ípt ico supremo 
la Fuerza, la Nobleza, l a Belleza. Se diría que, en 
la escala animal, e l toro bravo, perfecto, viene a ser 
algo asi como en l a estatuaria griega el canon de 
Praxiteles. 

Fernando Villalón, ayer; don Juan Pedro Domecq, 
hoy. Este con m á s fortuna, puesto Que ha visto cris
talizar en la bravura de su toro «Desteñido» t-jdos 
los afanes, las preocupaciones, 1c» trabajos y las 
inquietudes de un ganadero de verdad. E l lavrel de 
«Desteñido» compensa a l caballero jerezano de todos 
sus anhelos. Y no solamente ha visto sobre la are
na el triunfo resonante, bajo el júbilo solar, de un 

- «torito de bandera». Sino que, además, ha podido dar
se la satisfacción de poder cantarlo como el mejor 
poeta. ¿Se ve claro cómo en toda tarea humana pue
de ir inculcada l a poesía? L a que se escribe y la que. 
a falta de facilidad versificadora, se siente muy «ten-
tro del corazón... Razón tenia aquel gran escritor 
que dijo: «La poesía, que no es nada, vale más que 
e l dinero, que lo es todo.» Por otra parte, este poe
ma, que su dueño ha dedicado al toro «Desteñido», 
no es la primera, n i mucho menos, valiosa creación 
literaria del autor. Entre mis libros dilectos hay uno 

- de poesías que publicó hace varios años don Juan Pe
dro Domecq. Se titula sencillamente «Poesías cam
peras», es tá impreso en Barcelona, lleva un prólogo 
de José Carlos de Luna y un epílogo de González 
Marín. E l volumen contiene una treintena de com
posiciones inspiradas todas en el motivo ardaluz, en 
l a doble inicial de lo andaluz: el toro y el caballo 
Femando Villalón, según cuentan sus biógrafos, gus
taba retirarse a la paz de su casa tampesina y escri
bir en sosiego, mientras a lo lejos se oía, de vez er. 
vez, el toro en celo... ü n o se figura también a Do
mecq en la paz de su cortijo, releyendo el historial 

. de su divisa ganadera y deslizando octosílabos so
noros en la calma de la noche, 

i E l toro y l a poesía! 
Más relación tienen ambos conceptos de la que mu

chos hombres totalmente metalizados pudieran su
poner. 

Quién sabe s i en una de esas noches tranquilas, 
«en su tierra de Janda, ja rd ín de Andalucía», don 
Juan Pedro Domecq, ganadero y poeta, adivinó, 
i quién sabe!, el triunfo de su toro «Desteñido», al 
escribir en su romance «Tentadero»: 

Voy a encargar a un joyero 
una garrocha de plata 
para correr los utreros 
que tengan de esa «reata»™. 

J U L I O E S T E F A N I A 

La Peña Jerez, de Madrid, que preside don Sancho Dávila, celebró días pasados un agasajo a don Juan Pedro 
Domecq, para festejar la actuación del toro de su ganadería, « D ^ e ñ i d o » , que fué indultado en la corrida-

concurso celebrada en Jerez de la Frontera, hace dos meses (Foto Cano) 



E L P L A f t i L T A D E T O S T O R O S 

La t r a n s f o r m a c i ó n de la Fiesta 
F R A N C I S C O M O N T E S 

F R A N C I S C O Montes, «Paquiro», es, 
mi opinión, si no el primero, el 
más acusado transformador de la 

Fiesta. E l que la convierte en un ver
dadero espectáculo de arte. Se basa para 
ello en antecedentes, en los balbuceos 
de algunos diestros anteriores, singular
mente en Jerónimo José Cándido, su 
paisano y protector; pero no cabe duda 
de que Montes fué un intuitivo genial. 
Su estancia como í i u m n o en la Escue
la de Tauromaquia de Sevilla apenas le 
proporcionó nuevos conocimientos de l a 
lidii y de las reses. Monte¿ había na
cido para ser un gran torero y lo fué 
desdi sus primeros pasos taurinos, que 
no pefiarcn de precoces n i inconscien
tes. Lo fué porque Dios dispuso que en 
su alma y en su cuerpo se encerrara la 
semilla del primer gran técnico del to
reo, del que fundamentara las bases del 
arte de torear. Y esta semilla fructifi
có ampliamente. E l toreo alcanzó en 
sus manos v¿rd{»'iéro carácter artístico. 

Hay un misteuo en su vida' que sus 
contemporáneos no revelaron n i sus bió
grafos han conseguido desent rañar . E l 
porqué en sus últ imos años (mürió a 
los cuarenta y seis) se dió a la bebida. 
Montes fué un hombre serio, de trato 
cortés y aun exquisito, entregado por 
completo a su profesión, consciente de 
los deberes d2 austeridad que reclama. 
Y, sin embargo, se abandonó al aguar
diente cuando aún su fama no había 
decaído, mermando tales excesos el po
derío de sus extraordinarias facultades 
físicas, que tanto, contribuyeron al lo
gro de su nombradía . 

Montes tuvo acceso á la mejor socie
dad de su tiempo. E n su ambiente des
collaron y se apreciaron la calidad de 
sus prendas personales. Hasta se rumo
reó que la reina Isabel II quiso otor
garle el t í tulo nobiliario de conde da 
Chiclana. Gran prestancia vir i l disfrutó 
Montes. Los retratos —algunos, magní
ficos— que de él se conservan lo acre
ditan. .Montes vivió en el auge del ro
manticismo, estilo literario qu^, como 
sabemos, influyó enormemente en las 
costumbres y en el tqno de la vida. Es 
de suponer, dadas estas circunstancias, 
que la fortuna amorosa del gran tore
ro fuera' pareja a l a t, atenida en los 
ruedos. ¿Será aventurada la hipótesis 
de achacar a un fuerte* desengaño sen
timental la causa de su dipsomanía? La 
mujer ha sido la causa del malogro de 
muchos toreros-. Ciertamente, cuando 
Montes se abraza al aguardiente ya 
había cumplido su trascendental misión. 
Y a había transformado el toreo. Fuera 
cual fuese el motivo. Montes realizó la 
obra para la que le invistió la Divina 
Providencia. Y esto es lo que nos in
teresa. ¡Ah! Pero también nos hubiera 
sido precioso el conocer la razón que 
determinó nada menos que su prema
tura muerte. 

A l iniciar esta serie de artículos so
bre la actual t ransformación de la Fies
ta, dije que veía en ella un grave pe
ligro, y eso es lo que estoy intentando 
demostrar a t ravés del trabajo que me 
he impuesto, cual es la naturaleza de 
ese peligro. Y por eso lo he tomado de 
tan lejos. Para los tradicionalistas (y 
yo me honro en se io) toda transfor
mación e n t r a ñ a un temor. Con seguri
dad, en tiempos de Montes los tradi
cionalistas se llevarían las manos a la 
cabeza. «¡Lo que va a pasar aquí! —ex
clamarían contristados—. ¡La Fiesta «e 
acaba! ¡Este Montes es un osado! ¡Su 
toreo no puede prevalecer!» Y así se
guirían, sin quitarse n i un momento, ni 
en un gran momento de «Paquiro» ante 
el toro, las manos de 'la cabeza. M i tan 
acendrado tradicionalismo no me impi
de conocer que existen transformacio-
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nes beneficiosas. L a que operó Mentes 
en el toreo fué una. Muy bien —se me 
dirá—, pero e^ que la contemplamos con 
suficiente perspectiva para juzgarla asi. 
Y con la actual nos falta la serenidad 
y les otros elementos de juicio que úni-
ments el tiempo concede. Conformes, 
Pero... (y en este pero se asienta toda 
mi argumentación) la actual transfor
mación no sólo ha afectado al toreo, 
al público, a los toreros, sino asimismo 
a los toros. Objeción ai canto. Los to 
ros siguen cogiendo. Este año han re
partido medio centenar de cornadas 
cruentas. Luego los toros cont inúan 
siendo peligrosos y los toreros jugán
dose el pellejo. Conformes también. Lo 
que ocurre, y esto es lo que soslayan 
siempre los defensores del estado ac
tual (una actualidad ya larga) de la 
Fiesta, es qm el toro, sin perder pelÍ7 
grosidad, ha perdido fiereza y, por con
secuencia, el toreo se ha transformado 
en su esencia, radicada, se quiera o no, 
en el dominio que por medio d . un 
arte, de una técnica, i fercia el torero 
scbr_ el toro. Esto no me lo podrá ne
gar ni el más obcecado, ni el más cie
go, n i el más candoroso, n i el más im
parcial, n i el más interesado de los 
abogados d . l toreo actual. Y desde el 
momento en que el toro, por diversas 
y añejas causas que ya iremos analizan-' 
do, sale reducida sai fiereza a la mí
nima suficiente para embestir con cor
to arranque,. I^l finalidad del toreo des
aparece para dar paso a un arte pura
mente preciosista, limitado a unos cuan
tos muletazos, la mayor parte de ellos 
de puro adorno, de pura fantasía, con 
un interés sólo y exclusivamente es
pectacular. Contra esto es contra lo que 
voy. Y a explicar el porqué est: hecho 
ha podido producirse se encamina mi 
alegato de tan lejos arrancado. 

L a fiesta de toros no puede, como es 
natural, nacer perfecta. Sint ió a través 
de su historia varias transformaciones. 
La primera que conviene a mi intento 
es la efectuada por Montes. Sufrirá 
otras varias, como iremos examinando, 
pero ninguna como l a actual que afec
ta a su esencia. Le tengo mucho cari
ño a mi comparación con 1c acaecide 

los cafés, porque me parece muy re
presentativa y aleccionadora. A éstos 
se les atacó en su esencia y sucumbie
ron. Las cafeterías son su remedo, un 
recuerdo de lo que fueron. Y a eso 
pueden llegar las corridas de toros si 
un renacimient \ que ojalá arrib? pron
to, no las salva, a ser sólo lejanas re
sonancia de algo que fué esplendoroso y 
hoy lanza débiles destellos, cada vez 
más mortecinos, aunque otra cosa pien
sen y sostengan los ofuscados por unas 
u otras razones. 

A N T O N I O D I A Z - C A N A B A T E 

i\ 1 % J V A N J L B 0 N 

POR mí que siga la bola: «Chamaco» t o m a r á la alternativa en ei Esta 
dio de Ghamar t í n . Todas las informaciones y comentarios publicados 

en torno a la opulenta y sugestiva bola han tenido el clásico aire de las ser
pientes de mar, utilizadas en verano para matar el tiempo o para pasar 
el rato amenamente, cuando los periódicos languidecen, porque la gente, ocu 
nada en disfrutar sus vacaciones, no «produce» noticias. Ahora es invierno 
u casi invierno, y ya no-hay loros, y para sostener un poco vivo el fuego 
-agrado de la Fiesta, no es tá mal que circulen noticias así. L a culpa es 
•Je don Liv in io Stuyk. Don Livin io es un humorista y. aunque ahora el hom
bre es tá en su etapa m á s descansada, no se olvida, sin embargo, de que es 
gerente de la primera empresa taurina de España , y en su obligación de 
dirigir sus importantes negocios discurre en tomo a ellos con cualquier 
pretexto. Es un hombre de fuerte imaginación, que no se queda en lo que 
es tá viendo o escuchando. V a inmediatamente m á s a l lá . Vea quien lo dude 
el origen de la «sensacional noticia». E n el aeropuerto de Barajas se halla
ron reunidos don Livinio , don Santiago Bernabéu . don José. Flores, su hijo 
Pepe. «Litri» y «Ghamaco». ¿ Es e x t r a ñ o que a un promotor como don Li
vinio no se le ocurriera suscitar la conversación que susci tó? A l l i estaba 

quien podía disponer del Estadio C h a m a r t í n como si fuera suyo; allí esta
ban los dos «Camarás» , y allí 
estaban los que, en definitiva, 
hablan de ser protagonistas 
del acontecimiento: «Litri» y 
^Chamaco», padrino y ahija

do, respectivamente, en el ex
cepcional acontecimiento tau
rino recién salido de la fértil 
imaginación de don Livinio . 

L o d e m á s ya quedó a cargo 
de los chicos de la prensa, que 
también tienen su imagina--
cióñ, y los españoles tuvieron 
las m á s diversas versiones de 
lo ocurrido en Barajas, porque 
cada uno dió la suya sin esca
motear, de paso, su opinión 
personal, para unos favorable 
al proyecte; para otros, adversa; unos tomándolo en serio y otros en bro-
rea, porque, en ñn de cuentas, las dos actitudes son correctas. Se consiguió 
-ugo bastante difícil, por desgracia: que los toros tuvieran un lugar entre 
las columnas de los diarios sin haber corrida. Esto ya es tá bien. 

Y para qde se vea m á s la fecunda imaginación de don Livinio, lean lo 
que el admirado K . H i to comentó «Pasando el ra to», aunque no por eso 
menos enfadado: «A don Liv in io se le ha ocurrido, en vista del éxi to alcan
zado con el festival pro c a m p a ñ a de Navidad, montar la feria de San Isi
dro con seis espectáculos idénticos ai celebrado. Los mismos seis matadores 
cada tarde con un toro por barba.» 

L o peor de tales imaginaciones, que tienen un arranque verosímil, es 
que hay que realizarlas coh una adap tac ión nacía fácil. N o es lo mismo 
un aforo de 25.000 que de 150.000. ¿ D e dónde iban a salir los 125000 afir 
domóos de diferencia? Claro que la gente es muy novelera, y* si las locali
dades eran baratitas. no ser ía raro el a t e s tón del Estadio. N o hay que ol
vidar que el espec tácu lo cons t i tu i r ía una novedad sin precedente y tendría, 
sin géne ro de duda, c a r á c t e r , de excepcional. Se i r ía para ver io nunca visto 
y io que quizá nunca m á s podr ía verse. L a adap tac ión del festival a la feria 
es mucho m á s grave. ¿ Ha pensada don Livin io en lo que le cobrarían los 
diestros? ¿ H a recordado que a él no le regala nadie los toros? ¿Y ha pen
sado entonces que el éxi to del festival para un fin benéfico no se le repe-
l i r i a a él, que habr ía de doblar, a l menos, el precio de las localidades a 
beneficio de un negocio particular que no interesa al público? 

Meloja ( urro 
1 é x i t o 

i su ú l t ima n ú m e r o de «Tauromaquia» , puso de relieve 
1 ' ' - , s que acabo de referirme para subrayar, de 

• i . .a„ u 1 ̂  nl lP 

M.c<ivf*/< 

. con acierto indudable, que 
. únicos que no han cedido sus 

particulares beneficios al comité 
organizador, son los reventas au
torizados del 20 por 100. 

Espéreme* todos una rectifica-
. que tai vez al aparecer es-
l íneas se h a b r á ya produado-

F. semro que la cordial llamada 
atención del admirado eoleg 

ya surtido ins tantáneos eiec 
tos-

paso 
los 

cion 
tai 
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toreros, que hasta ahora no go-

L gabán, en «l orden a)ciai. de los 
privilegios de un aviador o del de-

ocrático albañü —valga la compara-
111 0 por aquello de! riesgo p-pofesio-

E. han logrado ya lo que a este 
especto anhelaban toda la vida; el se-

Lj-o que los cubra del riesgo de l a pro-
• Esto ío ha gestionado y conse-íesion 

-jido nn torero, Manolo Escudero, apar 
^jo del fuego de la fiesta hace unos 
pocos años. 

—¿Cómo ha sido esto, Manolo? 
—Hacía mucho tiempo que yo venía 

índole vueltas a este asunto, tan un-

Seguro de vida, inutilidad profesional 
y retirada prematura o normal 

De estos faenefícios sodafes gozan 
ya los foreros 

i 

A R R I E N D O D É L A P L A Z A 

D E T O R O S D E G R A N A D A 

U S o c i e d a d p r o p i e t a r i a de l a P l a z a de T o r o s d e G r a n a d a 

r e c i b i r á o f e r t a s p a r a e l a r r e n d a m i e n t o de d i c h a P l a z a , ha s t a 

el 15 de l p r ó x i m o m e s de d i c i e m b r e , en su d o m i c i l i o s o c i a l . A v e 

n ida de l D o c t o r O i o r i z ( P l a z a de T o r o s >. 

portante para los que se juegan la vida 
todas las tardes. Me dirigí & una desta
cada, personalidad de l a Fundación Ro
sillo, con quien estudié el asunto a fon
do. L a Equitativa acogió con todo inte
rés las distintas fófmulas que presen
tamos, que no eran otras que las refe
rentes a seguros de vida, inutilidad pro
fesional y retirada prematura o norma! 
de los toreros, con «objeto ds que al 
abandonar los ruedos se encuentren con 
un puñado de pesetas que no hubieran 
podido reunir sin l a protección de esta 
entidad, española cien por cien 

—¿Se trata de una póliza especial pa
ra los toreros*' 

—No. Es una póliza corriente; pero, 
para cubrir el riesgo profesional, va re
cargada con una extraprima, la míni
ma que se ha podido fijar teniendo en 
cuenta el riesgo que se cubre. Es decir, , 
que los toreros abonan la misma prima 
que un señor particular, pero con un 
pequeño recargo, en razón a lo peligro
so de su profesión. Esto mismo hacen 
las compañías de seguros con otras pro
fesiones que se consideran peligrosas. 

—¿Esta póliza es susceptible a las ca
tegorías de los toreros? 

—No. Lo mismo puede entrar la pri
mera figura que el subalterno más hu
milde. M i mayor interés ha ido dirigido 
en defensa del modesto. O sea que lo 
mismo da que un torero tome parte en 
una corrida que en sesenta, con tal de 
pagar la prima anual correspondiente. 

—¿Y si un torero sufre un accidente 
fuera del ruedo? 

—Le asisten los mismos derec'ios que 
a cualquier asegurado. 

—¿Tendrá aceptación entre la profe
sión esto? 

— Y o creo que con el sentido común 
que abunda entre ios toreros y el espí
r i tu de ahorro que caracteriza a l a ac
tual generación, sí, ya que esta póliza 
se puede extender a nombre del que se 
quiera. 

—Vamos a hablar de cifras. 
— L a compañía cubre el riesgo de los 

toreros desde cien mi l pesetas a un 
millón. 

—¿A qué se compromete el torero? 
— A abonar anualmente la prima f i 

jada con arreglo a su edad, plazo de! 
següro y capital contratado. S i trans
curren los diez años y no se ha re^ 
gistrado n ingún accidente, tiene dere
cho a percibir el capital m á s los be
neficios que correspondan; como verás, 
es un fondo de ahorro. 

—¿Has hecho ya algún seguro? 
—No he querido iniciar las gestiones 

hasta no tener aprobada la cláusula re
ferente a inutilidad, que se aprobó an
teayer 

—¿Estás asegurado tú? 
— S i , aunque mi seguro no oorrespóh-

de ya al - riesgo de torero. 
—¿No piensas vestir más el traje de 

luces? 
—Por ganas y facultades no queda 

pero cuando se mira uno al espejo y 
se ve sin pelo.,. 

—¿El úl t imo toro que mataste? 
—En Ciudad Real, en el mes de julio 

de 1951; le corté las orejas 
—¿Te has llevado dinero de los toros 
—He sabido administrarme. Y sobre 

esto tengo que decirte que el verme me 
tido en eso de los seguros de los tore
ros no ha sido por egoísmo, sino po
los beneficios que creo conseguir para 
ellos, una cosa justísima, pero que si 
no hay quien lo mueva . 

—¿Estás bien orientado en la vida 
Manolo0 

—Si . Tengo mis planes y mis cosa> 
en marcha desde hace tiempo 

—¿Algo de teatro, por aquello de sex 
el esposo de Irene Dama3 

—Sí. Ahora nos es tá escribiendo una 
obra Ruiz Iriarte. 

—¿Va a hacer comedia Irene? 
—No; Ruiz Iriarte va a hacer una 

comedia musical. 
—¿Presentación •> 
—Septiembre próximo. 
—¿Qué ta l te manejas en el teatro? 
—Procuro hacer las cosas con sentí 

do común ; es la manera de que nt 
fallen. 

- ^ • g u r o . . 

S A N T I A G O C O R D O B A 

(Fotos Armero • 



L a " V E J E Z " d e l o s A B U S O S T A U R I N O S 

Los picadores del "Guerra"eran 
"güenos" mozos 

Aquellos picadores eran buenos mosos, según dicen 

L OS picadores de toros son, durante 
la celebración de ias corridas, los 
blancos preferidos por los especta

dores para sus protestas y para los in
sultos. Las merecen, desde luego, en 
algunas ocasiones; pero en otras mu
chas —-las más . seamos justos— se íes 
grita porque hay espectadores —véase 
que no decimos aficionados— que no 
disfrutan en los toros si no chil lan y 
protestan. Pero 1© peor del caso, lo que 
nos mueve a i relato que vanaos a ha
cer, es que a las protestas siguen unos 
comentarios en los que, como casi siem
pre que se habla del pasado, se falsean 
los hechos. 

—Para picadores buenos —dicen—, 
ios antiguos. Entonces era cuando sé 
picaba bien y no se cometían abusos. 

Y esto no es cierto; les abusos de 
hoy tienen muchos años de edad, y se 
remetieron en todas las épocas del to
reo. Pruebas al canto. 

No está muy seguro don Félix Alva-
rez, director del Matadero malagueño, 
si el suceso ocurrió el año 1896 o el 95. 
Para el caso, es igual. 

— Y o —nos refiere— era un chiquillo. 
Pero como ya se iniciaba mi afición, 
mi padre, que era veterinario y tenía a 
su cargo los servicios de la Plaza de 
toros, me llevaba. las m a ñ a n a s de las 
corridas a las pruebas de caballos y al 
enchiqueramiento de los toros, y no po
co de lo que oí y presencié me hizo 
tal impresión, que lo recuerdo mucho 
mejor que cualquiera otra cosa de los 
últimos meses. Por ejemplo, cuando al 
«Guerra» le mataron sus picadores un 
toro y otro lo dejaron medio muerto. 

—Cuéntame, cuenta. 
— Era la m a ñ a n a de un día de julio, 

para cuya tarde estaba anunciada la 
corrida de Beneficencia, con el «Gue
rra» y otro matador, que creo era «Re
verte». 

—¿Crees nada más?—le pregunto. 

—Nada más, porque lo que recuerdo 
es lo que se refiere al «Guerra», figura 
principal de la corrida y protagonista 
del suceso que voy a referirte como de
mostración de que los picadores anti
guos abusaban tanto o más que ios de 
ahora. E n ios corrales había una co
rrida grande, gorda y bi?n armada de 
don Eduardo Miura y poco antes de 
la hora del sorteo y del enchiquera-
miento llegó a la Plaza el «Califa» cor
dobés, acompañado del presidente dz 
la Diputación Provincial y organizador 
de la corrida, el prestigioso jefe liberal 
malagueño don José Rosado González. -

—Rafael —le dijo éste a l «Guerra»—, 
¡qué buena meza ha mandado don 
Eduardo! 

—No me importa; más «güenos» mo
zos son mis «picaores». Y a lo verás esta 
tarde. 

Y , efectivamente, aquella tarda el pri
mer toro salió del segundo puyazo con 
las cuatro «p'arriba». y no hubo otro 
remedio que apuntillarlo. 

—Entonces —me dice don Félix A l -
varea—. las puyas eran de UmonciUo, 
y s i se le cortaban los cordones» como 
Juego se comprobó que habían hecho 
los picadores del «Guerra», se podía me
ter a l toro el palo hasta sacárselo por 
la barriga. 

— Y en el otro toro, ¿se desquitó el 
«Califa»? 

— A l otro toro lo castigaron de tal 
modo, que cuando Rafael estaba brin
dando a la presidencia —porque en el 
primero, como no se pasó del primer ter
cio, no lo había hecho—, Juan Molina, 
el banderillero, pasó junto a i «Guerra» 
y le dijo, según oí luego referir a i pro
pio don José Rosado: «Rafael, aligéra
te, que se muere también.» 

Y el «Guerra» se fué al toro, que 
estaba pegado a Jas tablas del 1, casi 
recostado en ellas, y después de un solo 
muletazo le entró a matar, lo que lo
gró facilísimamente. 

—¿Y no quemaron la Plaza? 

Fn una corrida de Beneflcencia Ir mataren un 
toro dr Miura y otro lo drjaron medio muerto 

—Poco faltó. L a indignación de los —No te preocupes, Pepe. ¿Cómo esu -Poco faltó. L a indignación de los 
espectadores era tan grande, que cuan
do el «Guerra» volvió a Málaga, a l 
mes siguiente, para torear las corridas 
de Feria, la gente lo esperaba en los 
alrededores de la estación con pitos y 
cencerros y le hicieron el recibimiento 
que puedes suponer. Y como entonces 
no h£.bia automóviles, la cencerrada y 
la pita «acompañó» al «Guerra», que 
iba en un coche de caballos con don 
José Rosado, por toda la calle Cuarte
les y la Alameda, hasta llegar a l a 
fonda. 

—Yo no sospechaba esto —dijo don 
José Rosado al «Guerra», a modo de 
satisfacción—. De haberlo sabido, se 
hubieran enviado guardias para evi
tarlo. 

No te preocupes, Pepe, 
la corrida de Cámara? 

—Gorda, pero bien de cabeza. 
—Pues m a ñ a n a por la tarde, «tos» 

esos pitos se los van a meter en ^ 
narices. 

Y aquella tarde, efectivamente. Ra. 
íael Guerra dió una tarde de toros 
asombrosa y salió de la Plaza a hom
bros de los espectadores.. 

(Los picadores no cometieron abusos 
aquella tarde, cumpliendo órdenes del 
«mataor», que es quien las da siempre, 
porque, como paga, se cree con dere
cho a ello. Claro que el público paga 
también. . . ) 

JUAN CORTES 

Claro que los «toritos» que lidiaba «e! Guerra» no eran becerros 

los que toreaba «Reverte» tampoco eran grano de a 



Aspecto del ruedo de la Monumental de las Ventas, do»de fT. 
se están realizando obras de reparación y consolidación de 

los graderíos 

DENTRO DE UNOS AÑOS, LA M O N U M E N T A L DE 
m V E N I A S TENDRA «ESOUELElü- N U E V O . . . 
S e e s t á n s u s t i t u y e n d o l a s v i g a s d e h i e r r o p o r 

u n a r m a z ó n d e v i g u e t a s d e h o r m i g ó n a r m a d o 

HESDE que el 21 de octubre de 1934 se inauguró 
oficialmente la Plaza Monumental de las 

Vientas (tres años antes, por capricho de aquel 
voluminoso alcalde de Madrid que fué don Pedro 
Rico, se había celebrado «otra» inauguración a 
beneficio de los obreros parados, que la República 
no sabía cómo emplear), no creemos que se haya 
ttalizado en el la.reparación de tanta importancia, 
como esta de ahora, cuya responsabilidad corres
ponde al arquitecto don Manuel Muñoz Monasterio, 

hombre que hizo Chamartín, y que goza de bien 
ganada fama. 

Desde hace días cuadrillas de obreros, sin miedo 
41 Wo ni a l a l l uv ia , trabajan en lá Plaza de las 
"entas, levantando las piedras de los tendidos. 

U B R O S D E T E M A S E S P A Ñ O L E S 
Ptas 

«ESPASA Y E L M I N D O 
ARABE:" 

Por Rodolfo Gil Benumeya. 
«NOTAS S O B R E POLITICA 

ECONOMICA ESPADOLA» 
(Corr ia coiaooracion de 
varios economistas del Mo
vimiento j 

«PERSONA HUMANA "i" SO
CIEDAD» 

Por Adolfo Muñoz Alonso 
«LA RUSIA QUE CONOCI* 

Por Angel Ruiz Ayuc-at... • 
«'tO, MUERTO EN RUS1A> 

'Memorias del alférez Oca-
ña -. por Moisés Puente . . . 

«ESPAÑA EN SUS EPISODIO!» 
NACIONALES» 

'Ensayos sobre la versión 
literaria cíe la Historian por 
Gaspar üomez de la Serna. 
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Según nos dicen, desde bacía 
tiempo se venían observando fil
traciones y se temía que la hu
medad acabase por dañar el es. 
queleto metál ico de los grade-
ríos. Hace dos años se intentó un 
arreglo «superficial», pero no dió 
resultado. Y, para evitar mayo
res daños, se dispuso, por la Empresa, de acuerdo 
con la Diputación Provincia], propietaria del in
mueble, la realización de una reparación a fondo, 
que dejara los tendidos de la Monumental «como 
nuevos». Figúrense ustedes que lo que se es tá 
haciendo no es ni más ni menos que sustituir 

el entramado de hierro 
por viguetas de hor
migón armado, vigue
tas prefabricadas y, por 
lo que dicen los entendi
dos, «eternas». La hu
medad, aunque parezca 
caprichoso, iba pudrien
do las férreas vigas, y 
podía haber dado lugar 
a hundimientos parcia
les, sobre todo en aque
llos lugares que apenas 
disfrutan de sol. Da ahí 
que la reparación se 
haya iniciado por los 
tendidos de sombra aun
que el propósito es re
novar todo el armazón 
del graderío, de la pri
mera a la ú l t ima fila. 
Claro está que todo esto 
no podrá hacerse en el 
escaso tiempo de una 
sola vacación. Por eso 

Ptas. 

,:EL G E N E R A L PRIMO DE RI
VERA» 

Por César González Ruano. 
«RELACIONES EXTERIORES 

DE ESPASTAt 
Problemas de la presencia 
española en el mundo, por 
José-M * Cordero Torres . . 

«CONTRA LA ANTIESPAÍÍA» 
Por Tomás Borras :•: . . . . 

«LA E S T R E L L A Y L A ES
TELA» 

Por Eugenio .Montes . . . 
<ANTONIO ' M A U R A 190"-

Por Maxlmiano García Ve
nero . . . . . . 

Pueden hacerse los pedidos a 
rías o contra reembolso a Elj 
NES D E L MOVIMIENTO. Puer 
Sol, 11.. Madrid-

as 

Un obrero, soplete en mano, se «encara» con una viga... (Fotos Martín] 

se hará, de aquí a finales de febrero, lo que se 
pueda; el resto quedará para otro o para otros 
años. De todas formas dentro de cuatro o cinco, 
la Plaza de las Ventas podrá presumir de esqueleto 
nuevo. 

Ahora, como decimos, los obreros trabajan con 
prisa. Si hace falta, así nos lo han dicho en las 
oficinas de la calle de la Victoria, se pondrá un 
turno nocturno, para que la tarea no se interrumpa. 
Se quiere que cuanto antes el graderío quede listo, 
para que la temporada pueda abrirse sin obstáculo, 
allá para los primeros días de marzo, en cuanto el 
tiempo lo permita. (Este año, viene la Semana 
Santa adelantada, y el Domingo de Resurrección 
«cae» al borde mismo de marzo.) 

No hemos podido averiguar lo que costarán las 
obras, porque en estos días no está don Livinio en 
Madrid, y quien nos facilitó los datos sobre las 
reparaciones no pudo o no quiso decirlo. Realmente 
es lo mismo. Ni la Empresa ni la Diputación van 
a preocuparse de estas cosas. Se trata de hacerlo. 
Y hacerlo bien, cueste lo que cueste... Cualquiera 
qu ; se asome al ruedo de las Ventas podrá ver que 
tsta es una obra de romanos. Hay que levantar las 
piedras, que son de granito y deben pesar lo suyo, 
e ir quitando, con el soplete, las vigas de hierro 
transversales... En fin con estas líneas van dos 
fotografías para que lo entiendan ustedes mejor. 

F. N. G. 
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He aquí la siempre pintoresca 
estampa de la tropilla de las 
vacas arropadas por los bueyes 

acercarse a los cerrados de la 
placita de tienta 

2 Don Lisardo y don \ngel Sán
chez, acompañados de don Fer
nando Granado, observan aten

tamente el juego que las vaquillas 
de su hierro están dando 

•1 Los ganaderos pueden estar op-
• | timistas por el resultado de la 

prueba; aquí tenemos una de 
las vaquillas en el momento de arran

carse al caballo 

á En esta foto llamamos su aten
d í - ción sobre las proporciones clá

sicas de la placita, en la que des
tacan los encalados arabescos del 

lindo palco mudejar 

PH* Los muchachos aprovecharon 
mj las buenas e» ndiciones del gana

do para torear a gusto, y asi 
vemos a Enrique Vera en este pase 

derechista bien «rematao» 

6 Paco Pita - uno de nuestros 
buenos conocidos de Vista Ale
gre— también se estira en este 

pase con la derecha, que calificare
mos de barroco 

7 En la línea clásica de un toreo 
que nos recuerda las maneras de 
Domingo Ortega, este pase por 

bajo de Antonio Vera (Reportaje 
gráfico de Cano) 

1 
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la CRUZ de BENEFICENCIA para «MACHAIJ11IT0 
F u é p e d i d a p o r d o n J o s é O r t i x 

T o r r i c o , asesor de l a c o r r i d a 
de H i ñ o josa del Duc |ue 

£1 señor Ori,iz Tárr'co durante su charla con José Luis de Có deba (Fotos Ladis 

El reciente fallecimiento del célebre 
ex matador de toros cordobés Raíael 
González Madrid, «Machaquito», pone de 
actualidad el tama de la concesión a di
cho espada de la Cruz de Beneficencia. 
Nadie mejor puede informarnos del 
motivo por el que dicho honor fué so
licitado y de los t rámites qu_ para ello 
se siguieron que aste señor que se llama 
don José Ortiz Torrico, hacendado de 
Hinojosa del Duque, testigo de aquella 
celebra conida del 28 do agosto de-

y testigo de excepción, puesto qui 
el fué asesor de la corrida, y más tar
de fué nombrado juez instructor del ex-
P«cüente seguido para la concesión de 
'a alta recompensa. 

Ya ha traspasado el s ;ñor O r t á To
rrico los umbrales de los ochenta años 
Pero es sanp su aspecto físico y feliz 
su memoria. Fué, por espacio d i treinta 
años abogado en ejercicio. Y hace más 
^ veinticinco que está apartado d- to
te actividad profesional, dedicado tan 

a la administración de su5 propie 
tedes. Sus recuerdos taurinos se re
montan a épocas remotas. Nos habla 
^ «Bccanegra», d^ «Lavi», de «Lagar
to», de «Guerrita» y de «El Gallo» 
'Padre), tal y como si los hubiera vis-
10 ayer...-

Pero, naturalmente, me interesa que 
me hable de su intervención en aquella 
^ " d a histórica de Hiño josa d : l Du-
QUe. y se expresa asi: 

~~Era entonces alcalde don Tomás 
Algaba, tio de mi señora. Yo era 

m 611 e^ercicio. y cómo la autoridad 
p'unicipai sabia d i mis aficiones a la 
(jesta' siempre que habia toros era yo 
28isl§na<io Para asesorar. Y aquel día, 

de agosto de 1902 también, naturalmente... 

cerct<?uiere explicarme algunos ante-
^«tss de la corrida? 

lla £c.uprdo perfectamente que aque-
manana llovió en abundancia. Ello 

hizo qua se reblandeciera el terreno so
bre el que e-taban colocados los ma
deros, y aquéllos cedieron a causa del 
peso, pues la empresa* sólo abrió una 
sola puerta —por ahorrarse el sueldo, de 
cuatro pesetas, de otro port. ro más—., 
y todo el público entró por el mismo 
sitio, hasta que. por el psso excesivo, se 
vinieron abajo las maderas. 

—¿En qué toro ocurrió el accidente? 
—En el prim ro, que era, como- los 

tres restantes, de la vacada ds don Ni
colás y don José Lozano, dz Priego. 
Aquel que abrió plaza era un buen mo
zo, colorao, ojo de perdiz. Tomó tres 
varas, y cuando se disponían a bande
rillearlo fué cuando se derrumbó el 
tendido, pero no violentamente, sino 
con suavidad, pues se conoce que los 
maderos fueron cediendo poco a poco 
por la blandura del terreno. 

—¿Y hubo muchas víctimas? 
—Aquello pudo ser realmente catas

trófico. Cayeron unas mil personas, pe
ro, de ellas, pocas sufrieron lesionts 
graves. 

—¿Qué hizo entonces «Machaquito»? 
—Imagínese usted la gran confusión 

que se. produjo. Se temía, además, que 
el toro se saliese a la calle e irrum-
pitra en la feria. Pero «Machaquito», 
con gran entereza y decisión, cogió es
toque y mulsta, dió tres páses al toro 
y le enterró el estoque en el morrillo. 

—Tengo entendido que el público que
ría que siguiera la fiesta.. 

— E l público es inconsciente. Muchos 
querían que se soltaran los toros res^ 
tantos, para capearlos. 'Pero la presi
dencia no pedia consentirlo. Ordena
mos desalojar la Plaza. Y así se hizo, 
con toda normalidad. 

—¿Les tres toros restantes fueron de
vueltos a la dehesa? 

—En eso p3n:é yo en principio: Pero 
el alcalde temió sacarlos de la Plaza 
e incluso el ganadero me dijo que lo 

Don José Oítiz To

rrico, asesor de la 

h i s tór i ca corrida 

de Hinojosa del 

Duque y autor de 

ia iniciativa de so

licitar para & Ma

chaquito» ia Cruz 

de Beneficencia 

más fácil era que acometieran a los 
cabestros, con el peligro de matar al-
gunes. Entonces, en los mismos corra
les, la Guardia civil ma tó a tiros a los 
tres toros. 

—¿Y después? 
—Pasados algunos días yo pensé en 

que «Machaquito» había evitado un día 
de luto para Hinojosa del Duque. Y me 
dispuse a solicitar para él la cruz de 
Ben:í icencia. Por cierto que tuve un 
poquil o de «despiste». 

—Relátelo, por favor 
—Dirigí la instancia al ministro de 

Gracia y Justicia, don Juan Montil la. 
Y este nmmo me la devolvió hacién
dome saber qu» era al ministro de la 
Gobernación a quien competía otorgar 
tal recompensa. Nueva instancia, pues. 
Y de nuevo, otra cosa peregrina. Y es 

que recibí el nombramiento de juez 
instructor del expediente. Pué entonces 
cuando comencé a ir.struír las pertinen
tes diligencias y a reunir un cúmulo dt 
datos favorables a la causa. 

—¿Y consiguió su propósito inmedla 
tamente? 

—No fué tan fácil la cosa. E n él Con
sejo de Estado hubo su poquito de opo
sición. P o r o también defendieron el 
asunto el consejero don Bernardo Sa-
gasta, el gran don Benito Pérez Galdós 
y el profesor de la Escuela de Ingenie
ros Agrónomos, don José Hurtado de 
Mendoza, y se hizo realidad nuestro 
propósito 

—¿Tenia usted amistad ín t ima con 
«Machaquito»? 

—Cuando solicité para él la cruz de 
Beneficencia no le conocía más que 
como artista del toreo. Después le co
nocí particularmente y me brindó una 
buena amistad. Y ya no he dejado de 
estar relacionado con él hasta este 
momento amargo de su muerte. 

Y el señor Ortiz Torrico, desde ta 
respetable altura de sus ochenta y tan
tos años, aún mira hacia el pasado y 
nos relata fechas y anécdotas, gallar
dos lances, de que tan pródiga ha sido 
la vida del gran lidiador' cordobés que 
acaba de bajar a la tierra 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 

EL S E M A N A R I O 

A R C A 

más 

publicará e! día 6 de diciembre un numero extraordinario 

dedicado a A U T O M O V I L I S M O y M O T O R I S M O 

extraorciinarío jera una reco^ilnción de -todos lo» gcontecimientoí 
destacados en el mundo dei mobor durante la presente tem£iorad;i: 

ínteres pnra todo J>roíesiona!i 
icionado én «urna y (jara el 
1 Adem;i« en el semanario 

Ai del día 6 encontrará el lec-
;ciones Kabítuale» deportivas 

E X P O S i O O N E S 

C A R R E R A S 

M O D E L O S M A S 
S I G N I F . C A D O S 
PARA EL PRESENTE A Ñ O 

M A R C A S V I C T O R I O S A S , e k 



Datos para fa historia de ia 
Plaza de ia Condomína 

¿tí i" 

M A Z Z A N T I M y 'GUERRITA' torearon 
las Ires corridas de la feria de Murcia 
de 1889, cobrando cada uno 11.250 ptas 

«GIJEBRÍT4» hacía constar en su contrato 
que cobraría 11.500 pesetas 

Una gratificación de 150 pesetas para la 
cuadrilla del cordobés 

| A actual Plaza de toros de la Condomina, quinta 
I de las que han existido en Murcia, .fué inaugu-
*—; rada en el año 1887, celebrándose en el mes de 
teeptitmbre de ese año de gracia tres corridas de toros 
dudante ios dias 6, 7 y 8. 

Actuaron las tres tardes los diestros «Lagartijo», 
«Lagartija» y Mazzantini con toros da Murube, Mia 
ra y conde de ' l a Patil la, respectivamente. 

Poseemos de estas corridas des curiosos documentos. 
Uno de ellos el contrato del califa cordobés y el otro 
la escritura de venta de los seis toros del conde de 
la Patilla. E n el contrato de Rafael Molina, firmado 
en 20 de mayo del año de la inauguración de nuestro 
coso, no se hace constar los honorarios que percibirá 
éste por el ajuste de las'tres corridas en la feriavmur
ciana. En el del aristócrata ganadero si se hace men
ción del precio de los seis toros: diez mi l pesetas. 

Veamos lo que dice el conde de la Pat i l la en el 
apartado segundo del contrato de referencia: «El 
precio de los seis toros porque se hace la presente 
coligación es el de DIEZ M I L P E S E T A S en dehesa, 
que el copipradoy pagará «n dinero efectivo de plata 
u oro, precisamente, en esta Corte, antes de la salida 
de j o s toros de la dehísa , quedando además persona 
abonada para responder de las consecuencias de este 
contrato.» 

Muchos datos interesantísimos tiene el contrato a 
que nos estamos refiriendo, pero solamente nos va
mos a limitar á copiar un párrafo de la cláusula 3.a: 
«Los seis toros se lidiarán juntos y en corrida entera 

'por el orden que S. E. designe, no pudiendo correrse 
con otros, n i en competencia.» * , 

En esta cláusula se demuestra —ningún aficionado 
puede ignorarlo— que en la época de estos contratos 
no existia el sorteo. «Guerrita» justificaba esto, cuan
do Mazzantini empezó a exigir el sorteo, de la si
guiente manera: «Para qué quiere los toros~ buenos, 
si los mata «cruos». 
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Rafael Guerra «Guerrita» 

Hecho el prólogo de este modesto trabajo que ofre
cemos a los lectores de E L R U E D O , vamos a ceñirnos 
al principal objetivo del mismo. 

Tenemos en nuestra mesa de trabajo los contratos 
de Mazzantini y «Guerrita», espadas que actuaron en 
las corridas de feria en Murcia los días 5, 6 y 7 de 
septiembre de 1889. Estos des convenios, como el de 
«Lagartijo», son iguales en 4Sas líneas generales. De 
los mismos queremos ofrecer a los aficionados poco 
duchos en estas cosas históricas del toreo, lo más cu
rioso de ellos. 

Veamos el de den Luis. Apartado 1.a «Luis Mazzan
tini se compromete y obliga a torear en la Plaza de 
Toros de Murcia, alternando en el lugar que le co
rresponda, los días 5, 6 y 7 de septiembre próximo, 
acompañado de su media cuadrilla, compuesta de 
dos picadores', tres banderilleros y un puntillero.» 

2. ° «En cada uno de íes citados días se lidiarán 
seis toros sin defecto alguno, que pertenecerán a una 
de las más acreditadas ganaderías de la Península , 
que serán pecados con puyas ajustadas ai escantillón 
de la Plaza de Madrid.» 

3. ° «El / ñ o r don Agustín Ruiz se obliga a satis
facer al señor Mazzantini como precio de ajuste por 
su trabajo y el de su media cuadrilla, la cantidad de 
once mil doscientas cincuenta pesetas en oro. plata 
gruesa o papel moneda, que no sufra descuento, por 
las tres mencionadas cuadrillas, entendiéndose que 
los gastos de viaje, manutención y demás serán de 
cuenta del expresado matador.» 

5. ° «Cuidará asimismo el señor Ruiz d? tener 
bien arreglado el piso de la Plaza, corrientes los 
burladeros y barreras... 

6. ° «Si antes de las indicadas fechas don Luis 
Mazzantini resultara herido, lastimado o enfermo, 
se compromete a enviar en su sust i tución otro ma
tador de alternativa. Si , por el contrario, dicho.», 
accidentes ocurriesen durante la lidia de la primera 
corrida áquí mencionada, el señor Mazzantini no 
adquiere ••compromiso para buscar quien le sustituya 
en Jas dos restantes, bien entendido que en cual
quiera de ambos casos Mazzantini percibirá el im
porte total de lo estipulado.» 

Sin ánimo de polémica queremos destacar del con
trato de don Luis Mazzantini lo siguiente para que 
vea el aficionado actual «que cualquier 'lempo pa
sado no fué mejor», en cuanto a exigencia se refiere 
délos astros coletudos: 

a) Que don Luis, caso de no poder actuar por 
motivo de enfermedad o por estar herido, podía 
mandar un torero por su cuenta y ahorrarse algu
nas pesetillas. 

b) Que si era cogido Mazzantini en la primera 
corrida, la empresa tenía que buscar un sustituto 
de su cuenta, cobrando don Luis las otras dos co
rridas sin torearlas. 

¿Llegan las figuras actuales a tanto en sus exi
gencias...? De este tipo,, creemos que no. 

Examinemos el contrato de Rafael Guerra, «Gue
rri ta». Está redactado en parecidos términos al de 
Mazzantini, del que acabamos de ofrecer a nuestros 
lectores los principales párrafos. Pero en el aparta
do 6.°, don Luis Mazzantini concreta, muy claramen
te por cierto, que cobrará las dos corridas restantes 
caso de ser cogido en la primera. E l cordobés no 
ata tan bien los cabos sobre el particular. Veamos 
lo que dice és te : 

9.° «Si alguno de los lidiadores > se lastimase 
o fuese herido durante las corridas, no tendrá dere
cho la Empresa a reclamar la sustitución de otro 
por cuenta del espada Rafael Guerra, recibiendo éste, 
sin embargo, su ajuste ínfegro.» 

¿Era tan corriente en la época de estos contratos 
a que nos estamos refiriendo abonarle a los espadas 
las corridas restantes, caso de ser cogidos en la pri
mera, y por ello «Guerrita» no lo estipulaba tan ta
xativamente como Mazzantini en su convenio? Nos
otros no lo sabemos por los contratos y decumentos 
que poseemos de aquella época. E l maestro «.Recor
tes», gran erudito e historiador, puede sacarnos de 
dudas. 

En cambio, el maestro cordobés puntualiza otras 
exigencias que no hemos visto en el contrato dei 
torero de Eibar. Veámoslas: 

Apartado 7.a «Si en Jas citadas corridas se lidia
se algún toro de menos de los convenidos, se satis-
facerá por la Empresa al referido espada el total 
del ajuste estipulado.» 

También en el apartado 8° puntualiza «Guerrita» 
otro extremo no hecho por don Luis. Anotémoslo: 
«... y sí por culpa de la misma (de la Empresa) no 
se verificaran las corridas o le conviniere ^ i s ^ der-
'as, abonará asimismo el ajuste total como si se hu
biesen celebrado.» 

Veamos, per último, lo más interesante del con
trato de Rafael Guerra, en el cual consta que co
brará 11.500 pesetas. A l final del convenio hay dos 
líneas que dicen lo siguiente: «En este contrato, 
aunque dice 11.500 pesetas, se le dieron 11.250 pese
tas y 150 a su cuadrilla de gratificación, 

¿Haría constar «Guerrita» en el contrato que re
cibía 50 duros más que su compañero por el prurito 
de que cobraba más que nadie...? ¡ Quién lo puede saber' 
Nosotros nos hemos limitado a ofrecer a los lectores 
de E L R U E D O unos datos curiosos de la historia 
del toreo. 

GANGA 

V 

Luis Mazzantini 



Roberto Espinosa rematando un quito durante la 
lidia del toro lidiado en primer lugar 

Rafael Ataíde, Rafael¡11 o», en vm magnífíeo par 
de banderillas al quinto toro 

Manuel Vülalba parando con ei capote al peligroso 
«cho que fué lidiado en teicer lugar (Fotos Vaüs 

E M P E C E M O S por felicitar ai escasís imo públ ico 
que a la novillada asist ió. Y a los toreros. A3 
ex respetable, porque suponemos que ser ían 

Poco m á s de los cabales, que asiste siempre a las 
fastas taurinas. Y a los diestros, porque todos pro 
"aron su valor al enfrentarse con toros- Hemos 
escrito toros, y no por la fuerza de l a costumbre, 
51110 porque salieron por la puerta de los chiqueros 
seis toros con edad, presencia y armamento que 

de tarde en tarde vemos. De don Ramón Fer
nandez Zumel era el encierro. Nos aseguran que 
„ , r^ses habían sido destinadas para su l idia 
^ la Plaza de Pa lma de Mal lorca , y en corrida de 
oros. Por lo que fuese, no se jugó tal encierro 

J1 ei coliseo balear, y volvió a repasar el charco 
k ^ u i t o cargado con ios bureles .., y en las Are-

as de Barcelona se acabó la historia. Como es 
a tUral, con tantas idas y venidas, tenia que venir 
miífrar to^0 estó a ser lidiados por tres novilleros 

Man*^10 ^P"1053- Rafael Ataíde, «Rafae l i lk» . y 
Uel vü la lba resultaron ser los elegidos con el 

l a n o v i l l a d a d e l d o m i n g o e n B a r c e l o n a 

á ^ \ 

üf 
Beses ííe fer 
nández Zumel 
para Espinosa, 
' fiafaeliW y 

Vilfalba 

«Rafaelí l lo», ViliaJba y Roberto Espinosa esperan la orden pre
sidencial para iniciar el paseiíio 

regalo de seis toros, aun cuando los carteles anun
ciasen seis novillos toros. 

Roberto Espinosa y « R a f a e l i l l o «andarán* por 
la media docena de novilladas durante el año. M a 
nuel Vüla lba sólo llevaba una corrida con picado
res; l a segunda fué l a que reseñamos . 

Las reses. 'de don Ramón F e r n á n d e z Zumel, no 
salieron muy parejas en bravura. E l m á s difícil 
de la corrida, un toro bronco, á spe ro y con senti
do, el tercero —el de la presen tac ión de Vi l l a lba—. 
A los caballos acudieron bien; mejor dicho, pronto 
unas veces y otras huyendo, como mansos resa
biados. A nuestro juicio, los m á s «potables», pri
mero, quinto y sexto. E l m á s cómodo de cabeza, 
e l l idiado en ú l t imo lugar. E l cuarto llegó bien a 
la muleta, pero Espinosa ie <?ayudó> a ponerse di 
fícil. E l tercero fué silbado en el arrastre, y el cuar
to, aplaudido. 

R O B E R T O E S P I N O S A 

Nos g u s t ó en e l primero y nos desag radó en el 
cuarto. Y nos gus tó en el primero porque el novi
llero c a t a l á n to reó con apostura, garbo y temple, 
logrando müle tazos muy bien rematados, para aca
bar de una estocada defectuosa y e l descabello. 
E n su se jundó. Espinosa lanceó a todo gas, y las 
ovaciones fueren clamorosas. De verdad que este 
chaval moreno, enjuto y raimbreño tiene aire de 
torero; pero nos parece que t a m b i é n muchos nenios . 
Demasiados. Con la muleta ya fué otra cosa. E l 
de Zumel l legó bien, pero con tendencia a menos, 
y Espinosa, con susx vacilaciones, dudas y falta de 
aguante nada a derechas consiguió. Una estocada 
defectucsa y varios empujones para descabellar de
jaron a l de don R a m ó n para el arrastre. Roberto, 
q\ie ya hab ía sido silbado en el*muleteo, escuchó 
palmas y pitos al acabar, y cuando el t iro de 
arrastre se llevaba a l cornúpe ta , los m á s aplaudie
ron al toro y los menos silbaron. 

R A F A E L A T A I D E , «KAFAELILLO» 

Nadie duda de que ei ex monosabio tiene valor 
de sobra. De que quiere ser torero todos estamos 
convencidos; pero ese mismo afán de llegar y lle
gar pronto perjudica a i mozo. N o todcs pueden ha
cerse millonarios en poco tiempo, Rafael. Cada uno 
tiene su sino. E l tuyo parece que es hacerte torero 
sin que la comodidad de laá reses te ayude a subir 
a l a cumbre. N o te pese. Hoy mismo te has en
frentado con toros, y eres un novillero principian 
te. T ú has matado dos novillos toros de verdad 
con presencia, años y muy buenas defensas. Antes 
empezamos por transigir con el toro de paja, y hoy 
y a se transige con el becerro no de paja, de flores. 
Tú , sin llamarte « f e n ó m e n o , sin provocar estados 
de opinión multitudinarios..., y algo m á s si cuajas, 
puedes l lamarte torero con orgullo y con firmeza. 
N o lo fíes todo a las banderillas ni banderillees 
todos los toros. Hoy has toreado con ei capote en 
algunos momentos como algunas figuras no saben 
hacerlo. Olv ida detalles y costumbres de cuando 
formabas en las filas y a las órdenes de otros. Ob
serva las reses, la colocación de los maestros en 
el ruedo y asimila lo que puedas. E l público te 
mima y te quiere. Tienes v?lor ; te sobra. Los no
villos no te asustaron y con los toros has demos

trado que tampoco te asustas. ¿Es tá claro? Que 
Dios te dé suerte, que bien te l a mereces. 

; V I U L A L B A _ , T R E S MINUTOS™ I 
S i n reclamos ostentosos, sin aparato propagan

díst ico, s in montaje de tinglados de flores, sin ra
mos envueltos en celofán ni pancartas en los ten
didos l legó a nuestro ruedo Manuel Vi l l a lba . Nadie 
le conocía. N i razón del moas? nos daban en nin
gún sitio. E n uno de los bares de l a Gran Vía L a -
yetana nos dijeron: «Creo que es hijo de Vi l la lba . 
el alguacil i l lo de la P laza ; seguro no lo sé.> Total , 
que a la hora de empezar la corrida nadie se fijó 
ni hac ía caso del chaval de Cor ia del Rio . Corres
pondieron a l sevillano ei peor toro de la tarde y 
e l mejor y único cómodo que de chiqueros sa
lió. L a primera in tervención del sevillano no nos 
a g r a d ó ; cuando le vimos con el capote a la espal
da nos dijimos: < ¿ D e Sevi l la y no torea por veró
nicas? Malo . malo.> A l ejecutar los lances — dos — 
ya cambiamos de criterio. Vimos en el novel arro
gancia y quietud en l a planta, y al jugar los bra
zos, un aire muy torero. E l remate fué desairado 
E l toro no estaba para bromas; pegado a las ta
blas hubo de tomarlo Manolo; con la franela quiso 
sacarlo a lós medios. E l co rnúpe ta volvía a su que
rencia con mal í s imo estilo y peor genio. Una esto
cada cerca del sitio en que l a muerte no falla, y 
l a res, entre silbidos, es arrastrada a l a carn icer ía . 
Se ovaciona al debutante, saluda desde el tercio 
e intenta dar la vuelta; pero el público, con un 
V;;NO!Í rotundo, le hace desistir. 

E a el ú l t imo de la tarde, con menos público ya 
en la Plaza que al comienzo de la novillada - e l 
frío se llevó de los tendidos mucha gente — , la cosa 
va r ió totalmente. E l .de Zumel fué ^potables, y 
Vi l l a lba dibujó el toreo. S i lo de esta tarde ño 
ha sido casualidad —creemos que no — , hay que 
contar con este chaval para la temporada próxima 
y contar con él no en plan de «domest ique ; . sino 
en plan de figura. E l toreo de Vi l l a lba no nos pa
rece simulado ni efectista; en lo que logró el cha
va l hay hondura, pureza, r i tmo y a rmonía . Cante 
grande. E n lós pases de pecho la ejecución fué per
fecta; en el garbo torero de Manolo, garbo torero 
de torero andaluz, no nos recordó a nadie; pero 
advertimos en el «payo» de Coria del Río apostura 
de matador de toros, « c h o r r e a o en gitano. A la 
hora de la verdad, una estocada en l a que met ió 
en el hoyo de las agujas hasta los dedos de la 
mano. Y esto no es hipérbole. Ocupábamos una 
contrabarrera del 6, y junto a l a val la cayó el 
toro desplomado. Uno oreja, otra oreja, petición 
de m á s trofeos y vuelta y salida a hombros de los 
admiradores. ¿Casua l idad? ¿ S u e r t e ? E l tiempo nos 
lo d i r á . Hoy. durante unos minutos, el sevillano 
volvió locos a los espectadores. S i no hay desma
yos o el azar no vuelve l a cara y el de la ribera 
del Guadalquivir sigue por esa senda, es posible que 
no digamos m á s ¡Villalba..., tres minutos...1., sino 
que l a historia sea m á s larga... 

Y creo qúe aún no hemos «visto» a este torero. 
Bregando y en los quites, Pascual B e m a l y P 

quer. 
Y hasta el domingo 27, que según anunció la eir 

presa. s e r á l a ú l t i m a novillada que tendremos ix» 
la tarde, para empezar los festejos mañane ros 

P A L I T R O O l F 
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L a T E M P O R A D A d e T O R O S 

e n la P L A Z A d e V I S T A A L E G R E 
T A temporada taurina en la Plaza 
I carabanchelera dio comienzo el 

día 27 de febrero, con una novi
llada en la que se lidiaron seis novi-^ 
lios de Quintana (Ortega Estévez) y 
en la que actuaron Manuel Bravo, 
«Relámpago»; Roberto Cardó y A l 
fonso Merino. 

Durante la temporada que acaba de 
finalizar, no se ha dado ninguna co
rrida de toros, y sí 34 novilladas, señal 
de que a la Empresa le interesa orga
nizar una serie de novilladas a base 
de muchachos que quieren llegar y 
ven la Plaza de Vista Alegre como la 
puerta de acceso a la Monumental 
madri leña. 

La última novillada de la tempo
rada carabanchelera se celebró el día 
13 de noviembre, en la que se lidia
ron cinco novillos de Florencio G . de 
la Cercilla y uno de R. González para 
Celestino Domínguez, M . Mar t ín y 
P. Ortiz. 

Durante la temporada se dieron las 
siguientes novilladas: 

1.-—Febrero 27; Ganado de Ortega 

Estévez para Manuel Bravo. «Relám
pago»; Roberto Cardó y Alfonso Me
rino, 

2. —Marzo 6: Cinco novillos de Salas 
y uno de Quintana para Roberto Car
dó, Alfonso Merino y M . Alvarez. 

3. —Marzo 27: Cuatro novillos de 
Salas y dos de Quintana para Alfon
so Merino, Francisco Pi ta y Antonio 
Aguado. 

4. —Abri l 3: Reses de Rodríguez de 
Arce para Francisco Pita, Antonio 
Aguado y «Paquiro». 

5. -—Abril 10: Ganado de Márquez 
Mart ín par^. González Garzón, Fran
cisco Pi ta y «Paquiro». 

6 —Abri l 17: Novillos de Quintana 
para Emilio González Garzón, José 
Luis Serrano y José Luis González 
Gas ?:ón. 

7—Abril 24: Ganado de Quintana 
para «Paquiro», José Luis Serrano y 
Galdeano. Se suspendió la novillada 
al segundo novillo por la lluvia. 

8.—Mayo 1: Seis novillos de Quin
tana para José Luis í e r r a n o , Galdea
no v José Montero. 

9. —Mayo 8: Ganado de Quintana 
para Sergio Flores, Joselito Torres y 
Harry L . Witney. Rejoneó Amaara. 

10. —Mayo 15: Reses del Duque de 
Osuna para Sergio Plores, José Luís 
Serrano y Manuel Alvález. 

11. —Mayo 19: Novillos de Osuna 
para «Joseiete», Curro Chaves y «Mo-
reníto de Talavera». 

12. —Mayo 22: Ganado de Eugenio 
Marín Marcos para Portet Tuk, «Ru
bio de Boston»; «Morenito de Tala-
vera» y Pepe Ortiz. 

13. —Mayo 29: Novillos de Ramón 
Sorando para «Cantalejo», «Morenito 
de Talavera» y Pepe Ortiz. Se escapó 
un novillo. 

14. —Junio 5: Ganado del duque de 
Osuna para Pepe Ortiz, «Morenito de 
Talavera» y " «Cantalejo». 

15.—Junio 12: Novillos de Lorenza 
Cortés para Jasé Montero, Pepe Ortiz 
y Nemesio González. 

16—Junio 19: Reses de Piedad F i -
gueroa para José Luis Serrano, «Mo
renito de Talavera» y Sergio Flores. 

17.—Junio 26: Ganado de Isabel 
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En la soledad de la tarde invernal, la Plaza de Vista Alegre se mantiene silenciosa y recoleta Echa de menos, a buen se
guro, la alegre algarabía de las tardes con novilladas de postín 

Rosa González para Jesús Sánchez 
í iménez, Camacho y F. Iglesias. 

18. —Junio 29: Seis novillos de Osu
na y cuatro de Lorenza Cortés para 
Manuel González, Vicente Alcalá, Aci-
to López Peña, Miguel Temprano, Ja
vier Ollero, Carlos Ramírez, «Quinl-
to II» y «Romerito». 

19. —Julio 3: Cuatro reses de Muriel, 
una de Osuna y una de Lorenza Cor
tés para Manuel Bravo. «Relámpago». 
Francisco Pita y Roberto Espinosa, 

20. —Julio 10: Ganado de Ramos 
Paúl para Francisco Pita, Alejandro 
Valiente y José Cisterna. 

21.—Julio 17: Novillos de Salvador 
Algarra para Francisco Pita, Luis Se-
iwa y Juanito Tendero. 

22. —Julio 24. Reses del conde de la 
Corte para Ricardo Villodres. Fran
cisco Pita y Acito López Peña. 

23. —Julio 31: Ganado de Juan José 
para LUIS Segura. Curro Lara y 

Antúnez, 

A la Plaza de Vista Alegre, la simpática «chata» carabanchelera, hay que verla así, en plena^temporada, con el ten
dido Heno, cuando al encierro del último novillo se le suma la algazara de los novilleros triunfadores y de los aficionados 

que los sacan a hombros hasta el Puente de Toledo... 

He aquí la entrada a los corrales de la Plaza. Los toros.se han ausentado para pastar en las dehesas 
y se ha hecho el silencio, sólo interrumpido por la presencia de esa buena mujer que aprovecha 

la ocasión para curiosear 

24. —Agosto 7: Reses del duque de 
Osuna para Luis Agüera, «Pirri II» y 
Antonio Aguado. 

25.—Agosto 15: Ganado de Celso 
Cruz del Castillo para Sergio Plores, 
Antonio Aguado y Manuel Sánchez, 
«Manolillo». 

26. —Agosto 21: Novillos de Ramos 
Paúl para Jesús Sánchez Jiménez, M i 
guel Temprano y Juan Vargas. 

27.—Agosto 27: Reses de Florencia 
González para Portet Tuk, «Rubio de 
Boston»; Curro Lara y Manolo Mart ín. 

28. —Agoste 28: Novillos de Célso 
Cruz del Castillo para Alfonso Gómez 
Ramiro, León Rivero y F. Vergaxa. 

29. —Septiembre 4: Reses de Euge
nio Marín para Pepe Ortiz, «Rubio de 
Boston» y Juan Vargas. 

30—Septiembre 11: Cinco novillos 
de Piedad Figueroa y uno de J . J . C r u z 
para Juan Bravo, «Rubio de Boston» 
y Pepe Ortiz. 

31. —Septiembre 25: Tres novillos 
de Muriel y tres de Marín Marcos para 
Félix Vergosa, Celestino Domínguez y 
Jesús Omedcs. 

32.—Octubre 23: Cinco novillos de 
Albarrán y uno de R. González para 
J . Ortiz, J o s é Alvarez y Antonio 
Aguado. 

33. —Noviembre 1: Cinco reses de 
Bernardos y una de Arcadio Albarrán 
para Joselito Alvarez, Manolo Mart in 
y Pepe Ortiz. 

34.—Noviembre 13: Cinco novillos de 
Flcrencla G. de Ja Cerdilla y uno de 
Rosa González para Celestino Domín
guez; M . Mar t ín y Pepe Ortiz. 

DIESTROS H E R I D O S 

Por el doctor Gómez Lumbreras 
fueron asistidos en la enfermería de 
la Plaza de Vista Alegre los siguien
tes: 

Abril U.—«Paquiro»: Distensión l i 
gamentosa. 

Junio 5.—«Jandilla» (banderillero): 
Herida grave en la pierna derecha. 

Julio 31.—Curro La ra : Herida en el 
tercio superior cara interna del mus
lo derecho, con una trayectoria de 
15 cm., que se dirige hacia abajo y 
delsmte, que interesa toda la masa 
muscular por debajo del nervio ciáti
co hasta la cara posterior del fémur. 

Julio 31—Luis Segura: Contusiones 
al nive] del tr iángulo de Scarpa con 
intenso hematoma. 

Agosto 21.—Jesús Sánchez J iménez: 
Puntazo corrido en la fosa iliaca iz
quierda. Herida en la región submax-
laY derecha con lesión de la piel y 
plan© muscular, con adbulsió:: líe 
melar y conmoción cerebral. 

Agosto 28.—-«El Séneca»: Fuer» 
conmoción cerebral. 

Octubre 23.—Teodoro Polo Díaz (ma
yoral de la Plaza) Herida al nivel 

Una vista panorámica de los corrales de la Plaza, vacíos durante la invernada, 
a no ser que se desencajonen de vez en cuando unos becerros destinados a solaz 

de los menestrales en las jomadas de beceirada benéfica 

del cnce espacio intercostal derecho 
que interesa plano muscular, fractu
rando las costillas, penetra en la ca
vidad abdominal,, 

LOS M A T A D O R E S DE NOVI
L L O S A C T U A R O N E N V I S T A 
A L E G R E CON L A S S I G U I E N 

TES A C T U A C I O N E S 

Pepe Ortiz, 9 actuaciones; Francis
co Pita, 7; Antonio Aguado, 5; José 
Luis Serrano, 5; «Morenito de Tala-
vera». 5; Sergio Flores, 4; «Rubio de 
Boston», 4: «Relámpago», 3; Alfonso 
Merino, 3; «Paquiro», 3; M . Alvarez, 
3; M . Mart ín, 3; E . González Garzón, 
2; Galdeano. 2; José Montero, 2; 
«Cantalejo», 2; Jesús Sánchez, 2; Aci 
to López Peña, 2; M . Temprano, 2; 
Luis Segura. 2; Curro Lara, 2; Verga-
ra, 2; J . Alvarez, 2; Celestino Domín
guez, 2; Roberto Cardó, 2; José L . Gon
zález Garzón, 1; j . Torres, 1; Harry 
L. Witney, 1; Nemesio González, 1; 
Camacho. 1; F . Iglesias. 1; M . Gonzá
lez. 1; Vicente Alcalá. I; Javier Ollero. 
1, Carlos Ramírez, 1; «Quinito 11». 1; 
«Romerito». 1; R, Espinosa. 1; A. Va
liente. 1; J . Cisterna. I; J . Tendero, l ; 
R: Villodres, l ; Aníúnez, 1; Luis Agüe
ra, l ; «Pirri II», t; M . Sánchez; «Ma
nolillo», 1; A . Gómez Ramiro, 1; León 
Rivero. 1; Juan Vargas, 1; Juan Bra 
vo, 1; Félix Vergara, 1; «Joseiete», 1; 
Curro Chaves, 1. 

J U L I O I R I B A R R E N (HIJO) 
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H A C E POCO M4S ÍJE 

«Hurón», el toro que lu
chó con un tigre en la 
Plaza de San Sebastián 

«César», el tigre de piel 
lustrosa trasladado desde 
las selvas africanas para 
luchar con un toro en 
la Plaza de San Sebastián 
(Reproducciones Rico de 

. Es íasen) 

FU E R A dei desenvolvimiento normal de la l idia 
como axte que personifica la, en Justicia, llama
da Fiesta Nacional, sobre la arena del redondel 

de tos cosos taurinos han tenido íugar espectáculos 
de la más diferente especie y condición, todos los 
cuales tuvieron una existencia pasajera, efímera, co
mo sujetos que estuvieron a las costumbres, a las 
preferencias y a ios pasajeros caprichos del público. 

Desde las «mojigangas» con que inició su arries
gada profesión Salvador Sánchez Povedano, «Fras
cuelo», hasta la aparición del torco filarmónico y 
cómico creado por Rafael Dutrús , «Llapiserax, pa
sando por el estoicismo de «Don Tancredo» a i mar
gen de la verdadera historia, del toreo, se registra 
una interminable serie de actuaciones que integra
ron o completaron el programa que tenía lugar en 
las Plazas. 

U N E S P E C T A C U L O ORIGINAL. 

Pero, por lo original y desusada, por la audacia 
que supviso su implantación y el trágico desarrollo 
de la misma, estimo que ninguna aventajó a la que 
tuvo lugar en l a Plaza de toros de San Sebast ián 
una tarde de julio del año 1904. 

Durante mis temporadas de descanso en aquella 
ciudad lo oí contar a un viejo aficionado que fué 
testigo presencial- Traspasada de arrendatario la Pla
za de toros, una de las medidas puestas en práctica 
por la nueva empresa fué sorprender a l público con 
el anuncio de un espectáculo mixto, en el que, des
pués de la l idia normal de varios astados, tendr ía 
lugar una lucha a muerte entre un león y un toro. 

E l anuncio despertó el interés de los naturales del 
país y de los miles de españoles y extranjeros que 
veraneaban en la bella capital donostiarra. Presin
tiendo lo rotundo del éxito, la empresa susti tuyó el 
león por ur. tigre de piel lustrosa, extremidades r í 
elas y aspecto imponente que, bautizado con el nom
bre de «César», pudo ser contemplado por las g. níes, 
encerrado en una jaula de fuertes barrotes, varios 
días antes de aquel en que habr ía de tener lugar el 
espectáculo. 

Para enfrentarse con aquel terrible animal, trasla
dado a la capital de Guipúzcoa desde las selvas afri-
caj|¡ps, fué elegido un toro de noble estampa, perte-

X 1 
necíente a la ganadería de López Plata, d nominado 
«Hurón», que desde el primer instante se ganó la 
voluntad de! público que acudió a contemplarle 
cuando, al igual que su contrincante, fué exhibido 
por la Empresa en los corrales de la Plaza. E l respe
table se decidió por él de manera >asi u n á n i m e ; y 
como la lucha era a muerte, casi todos convinieron, 
incluso cruzándose fuertes apuestas, que el vencedor 
habr ía de ser el toro. 

NO T O D O S L O S T I E M P O S P A S A D O S 
F U E R O N M E J O R E S 

Se llegó así a l dia 24 de julio en que la ciudad 
de San Sebast ián se vio invadida por una verdadera 
multitud, integrada por gentes de Ja más variada 
condición, procedentes de las poblaciones vecinas; 
de Bilbao, Vitoria, Alsasua., Pamplona; de los pue
blos esparcidos en el t ráns i to que media entre Pa
sajes. Puenterrabía e I rún , y aún de otros muchos 
situados a l otro lado de la frontera Las localidades 
se agotaron rápidamente, no obstante haber sido 
elevado el precio de taquilla por los revendedores, y 
así se llegó a la hora de la iniciación del espectácu
lo, en que la Plaza, atestada de público, presentaba 
u n magnífico golpe de vista. 

L a primera parte lo componía la lidia y muerte 
de tres toros, de la ya mencionada ganader ía de Ló
pez Plata, a cargo del novillero Tomás Alaroón. 
«Mazzantinito», y uno más . que habr ía de despachar 
el sobresaliente Muñagorr i . . 

Las faenas resultaron faltas de interés ; porque, en 
centra de los que consideran que en la Fiesta Na
cional cualquier tiempo pasado fué mejor, en la no
villada que comentamos, los toros presentadas, a ex
cepción del que rompió plaza eran defectuosos, sin 
vigor n i empuje, con la vista en estado tan lamenta 
ble que casi hicieron imposible su lidia 

Pero el público resistió sin protestas lo lamentable 
d*» aquella parte del espectáculo, en la que. a las 
pésimas condiciones del ganado, se unió la torpeza 
de los diestros sujetos a una dirección que se estimó 
completamente m ü a . porque e' interés fundamental 
radicaba en la lucha que habr ían de sostener. & se 

j £ i d o . el toro y el tigre 

En la Plaza de toros de San 
Sebastián contendieron 
un astado y un tigre 

Que se salieron de la |aufa 
instalada en el niedo, origl 
fiándose un tremendo albo 
roto a consecuencia del cual 
resulto muerto un espectador 

y heridos más de quince 

L A A C O M E T I D A 

Para él desarrollo de ésta se montó en el centro 
del ruedo un círculo de barrotes de hierro de des-
comunales dimensiones, resguardado, en la parte su
perior, por una espesa alambrada, por encima de k 
cual sobresalían los fuertes listones que daban segu 
ridad al conjunto de la imponente jaula. 

Cuando todo estuvo hecho, los contendientes fue. 
ron conducidos hasta allí en sus correspondientes 
jaulas. E l primero que pisó la arena fué el tigre; a 
cont inuación soltaron al tero; todo ello ante la con
tenida emoción del público, que aguardaba con an
siedad la acometida de las fieras. 

Pero éstas, en contra de lo que se esperaba, ape
nas se movieron. E l toro quedo en actitud resuelta 
en el centro de la improvisada jaula después de aco
meter a su enemigo, que sufrió varios revolcones, 5 
fué a colocarse, tendido en el suelo, junto a la puér 
ta a donde permanecía adherido el jaulón en el que 
se había llevado a cabo su transporte. 

L A C A T A S T R O F E 

Transcurrieron así varios minutes, y al ver que 
las fieras no se hostigaban, el presidente, presintien
do, tal vez la inseguridad de la jaula, dio por termi
nado el espectáculo. Pero el público no se conformó, 
y de los diferentes sectores de la Plaza smgio un 
grito de protesta mient as se arrojaban al redondel 
muchos espectadores, pinchando con hierros al tigre 
y arrojando al interior de la jaula infinidad de cohe
tes con intención de sobresaltar a l toro, que. asusta
do, embistió furiosamente a su contrario, aplastán
dolo materialmente contra una de las puertos, que, 
por efecto del golpe, se abrió, quedando fuera de te 
jaula los de» contendientes. 

No es para descrito el pánico que se apoderó del 
público cuando contempló al tigre y al toro libres en 
el ruedo. Se atropello y pisoteó la gente deseosa de 
ganar escaleras y puertas, aumentando la confusión, 
el peligro y el susto cuando los «miqueletes», encar
gados de mantener el orden, secundando la actitud 
del t?niente que los mandaba, comenzaron a disparar 
sus fusiles sobre el tigre y el toro, produciendo i« 
muerte de un espectador e hiriendo gravemente a 
muchos, pues el tiroteo nutrido duró varios minutos, 
y la labor dé la mencionada fuerza pública fué se
cundada por numerosos paisanos que empuñaron sus 
revólveres y dispararon de manera alocada en todas 
direcciones. 

E F E M E R I D E S L C C T C O S A 

Consecuencia-de los disparos y de las arremetida 
del toro, el hermoso tigre resultó muerto. 

Los responsables de aquel horrible suceso, que ni»1 
converger en el Hospital de San Sebastián a ma* a 
quince heridos de bala, no pudieron ser cláreme" 
determinados. Y , asi. la original novillada mixta <l" 
dó cerno uno de los episodio^ sensibles Que ial°na. c. 
historia de la caoita' guipuzcoana; efemérl,des.i2l0 
tuosa que glosamos hoy a la distancia de medio sis 

JOSE RICO DE ESTASEN 

A U AFICION TAUBINA ra 
Ofrecemos el más completo FICHERO B ra. 

FICO TAURINO, en el que se recogen " ^ ^ a 
fías de las más 'destacadas figuras de 13 ¿jcoU* 
4 ni a en todos los tiempos, con sos c0tt**%Lcte &*• 
fotografías en tamaño postal, por el comp* 
tico «Corro Mcloj1»», «-«iboi*» ^ 

Adquiérale o solicite so envío contra r w 
J5 pesetas er * 

EDICIONES I-ARR*fn 
B r . r o M o r i l l o . *9 . M A D R I D 
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. j^n^íicio de las obras de )a Plaza de Guadalajara, 
ILiebró en esta ciudad un estival en el que partáci-
-.p Pepe Domlnguín. Luis Miguel, «Jumillano», Pepe 
tóez Y Pepe Ortiz. Pep^ Dominguin íué muy aplau-

en una «erie de verónica?; con que saludó a su 
uigo. Después colocó unos vvures ds banderillas es-
liilos, luciéndose a continuación con la muleta en 

de todas las marcas. Mató de media estocada y 
róvacionado. cortando, además, las dos orejas y el 
L ¿el bicho. Dio la vuelta al ruedo. Luís Miguel es-

muchas palmas al veroniquear al toro que le tocó 
•erte. Su faena de muleta la inició con una serie 

ses en redondo que fueron muy aplaudidos. Des
siguió con cases diversas, para liquidar al bicho 

dos intentos y un descabello.. Fué premiado con 
, vuelta, tíos orejas y rabo. Luis Miguel rechazó 

¿Itimo. «Jumillano» fué aplaudido con la capa y se 
con la muleta. Mató de tres pinchazos. Salió a sa-
al tercio. Pepe Ordóñez estuvo formidable con el 
, Con la muleta ins t rumentó magníficos natura-
oíros pases de adornos y arrodillados. Mató de 

estocada y fué premiado con dos orejas, rabo y 
Dio. por supuesto, la vuelta al ruedo. Pepe Ortiz 

muy artista y valiente con la capa. Después 
lleó alternando con Luis Miguel. Con la muleta, 

derrochó valentía y mató de una estocada coio-
Cortó dos orejas, rabo. pata... y dio la vuelta al 

F E S T I V A L EN C U A D A L A J A R A 

Un mulelazo de Luis Migue 

Luis Miguel brinda 
a Fernandel 

Lu i s Miguel , Pepe 
O r d ó ñ e z , P e p e 
Ortiz. «JumillanoM 
y Pepe D o m i n g u í n 
hacen el paseíllo 

Pepe Dominguin. 
ve morir a í u ene

migo 

«Jumi l l ano» en su faenE de muleta 

P e p e O r d ó ñ e z 
toreando de capa 

Pepe Ortiz en un 
natural < Fo
tos Martín) 



CUENTOS DEL VIEJO M A Y O R A L 

tos í o renos llevaban 
pensamientos 

W% E S D E aquel escalón vi el entierro de «Gallito». 
Todo Madrid estaba en la calle. En las caras 

de las gentes se traslucía una angustia especial, 
como si cada uno se sintiese un poco culpable de 
lo ocurrido. Yo vine de Colmenar, con un pretexto 
cualquiera. Quería decir adiós al gran torero y al 
buen amigo. Porque José, además de ser amigo 
de la casa,' particularmente tenía buen trato con
migo, ya que, por lo mucho que le gustaban nues
tros toros, co incic íamos en muchas ferias. Apenas 
llegaba a una población, si había tiempo para ello, 
se acercaba a los corrales, a huronear todo lo que 
había allí: toros, novillos, becerros, bueyes... Nada 
escapaba a su curiosidad y se liaba a hacer pre
guntas y preguntas, incansablemente, algunas • de 
muy difícil contestación. Pero con él daba gusto 
hablar. Porque no era de esas personas que te 
preguntan cosas sin ton ni son, y que, cuando les 
respondes, a mitad de la contestación, ya no te 
escuchan, porque sin duda están pensando en la 
pregunta siguiente. Con José no pasaba esto; 
sabia preguntar y sabía escuchar y al momento, 
te hacía otra pregunta, con mucho sentido, refe
rente a lo que se estaba hablando. E l que tratara 
de envalvetle o de salir por los acreditados cerros 
de Ubeda, iba listo. Como tenía una gran memoria 
siempre estaba haciendo en su magín acopio de 
datos útiles y de pronto sorprendía a un ganadero, 
diciéndole: «En esa ganadería de usted ios los 
toros que tienen en la nalga un remiendito de'pelos 
blancos salen muy manejables .» Pero de nada le 
sirvió tanta ciencia, y durante aquellos días todo 
el murdo no tenía otro pío qve decir; ¡Si no podía 
ser! ¡Si sabía más que el que inventó el toreo! ¡Si 
siempre se dijo que no le cogería un toro, ni aunque 
le tirase un cuerno'. La respuesta la daba él mismo, 
encerrado ya para siempre en aquella caja soberbia, 
que regaló la Empresa de Madrid. Estaba muy 
natural, muy tranquilo, como si efectivamente se 
encontrase durmiendo. Pero estremecía ver sus 
manes, de afilados dedos, igual que si fuera de 
cera. 

Cuéntame cómo fué el entierro. 
- Minutos antes de las cinco, un sacerdote rezó 

el últ imo responso y se cerró la caja. Acudió el 
clera de la Parroquia de Santiago, COP cruz alzada. 
Los toreros de su cuadrilla se empeñaron en bajar 
el cadáver, pero hubo qué prohibírselo, porque la 
tarea no era fácil, a causa del mucho peso de la 
caja y de la forma de la escalera, y se tuvieron que 
conformar con hacer que ayudaban a los de la 
funeraria. Como hay gent'; para todo, uno en la 
calle, echándoselas de gracioso, dijo antes de apa
recer la caja: «Parece que también hoy va a r.alir 
para la plaza». Los que le oyeron se estremecieron 
un tanto, pero nadie rechistó. La calle d^ A: rieta 
y la plaza de Isabel II eran como un mar de cabe
za?. El entierro avanzó difícilmente hasta ganar 
la calle del Arenal. Siguió por la Puerta del Sol, 

atestada de gente... ¡cómo estaban las famosas 
paralelas! Frente a Teléfonos se paró la carroza 
para recibir a la Junta del Montepío de Toreros, 
que acudió desde sus oficinas de Espoz y Mina, 
llevando delante al clero de la Parroquia de San 
Sebastián. Formaban parte de la Comisión: Vicente 
Pastor, Gaona, «Celita», «Monerri», «Regaterín», 
Juan de Lucas, «Poli», «Lunares», el administra
tivo señor Peche y el abogado don Fernando- Gui-
tarte. Casi todos ellos llevaban flores naturales que, 
al terminar el responso, depositaron sobre el arcón~ 
Otros toreros llevaban flores de trapo, que conser
varon en la mano. La comitiva siguió lentamente 
su camino. Como antes te decía, yo vi pasar el 
entierro desde el Ministerio de Hacienda. Iba de
lante una sección de guardias de Seguridad a caba
llo, de los que antes se llamaban «romanones». 
Seguían cuatro coches de lujo déscubiertos, de los 
que nombran landós, cubiertos de coronas. Luego 
iba un carruaje muy raro de la funeraria, tirado 
por cuatro caballos, que c a así como una especie de 
armazón acabado en punta, con muchas perchas 
para colgar coronas. Oí que le decían «el coche 
coronario»; yo no le había visto hasta aquel día 
y nunca más le he vuelto a ver. Seguían ochenta 
toreros y aficionados en dos filas, llevando en medio, 
cada pareja, una corona. Recuerdo, entre ellos, 
a «Veneno Chico», «Ostioncito», «Gorrión», Man-
fredi, «Chatillo de Valencia», «Cantaritos», «Po
sadero», Joselito Martín, «Taleri l», «Artillerito». 
«Carriles», «Moyano», «Pelucho», «Cantimplas», 
«Bombita IV», Uriarte, «Cirineo», «Almendro», 
«Zapaterito», «Cocherito de Madrid», Cartage
na, etc. Tras de ellos, la carroza lujosísima, con un 
ángel plateado al fente, tirada por ocho caballos, 
empenachados de negro, con unos copitos blancos 
por encima, haciendo juego con el adorno de la 
carroza. Oí que ésta iba «a la Gran Dumon», lle
vando cuatro lacayos, con una gorrita con mucha 
visera y una blusilla de terciopelo negro. A los 
lados daban escolta cuatro palafreneros «a la 
Federica». Como antes te decía, la caja era soberbia. 
En vez de ser de buena madera, con adornos de pla
ta, era más bien de plata, con las esquinas de ma
dera. Inmediatamente detrás de ellos marchaba la 
cuadrilla, llevando su propia corona: «Blanquet» , 
«Farnesio», «Camero», Paco Bota... Luego, la 
presidencia del duelo, en la cual, además de la 
familia, iba la plana mayor del josel'stno: Sán
chez Mejías, «Cuco», el conde de Here<iia-Sp.ínola, 
el duque de Veragua, Cossío, Menchero, Soto 
Pineda, Leandro del Villar, Parra. «Dc^. Pío», 
don Darío López y dsn Juan Manuel Urquijo. 
A continuación, muchísimas cara* cono 
la afición madrileña: el conde de S^nta Colonia, 
el marqués de Orovio, Talavera, lispelius. Retana, 
Amézola, Becerra, don Antonio y don Algímiro 
Pérez Tabernero, tu padre y tu tío*Alberto. Coqui-

lla, don José Bueno, doft Pablo Ugalde, los h 
nos Aleas, Caamaño, Ruiz Albéniz, Valentín6]?4 
tín, Machaquito, Iribarren, Gómez de Velase 
Uis, Zubián, Cabello, Argomániz, Pagés, 0° 3 
Corrales, Brandi, «Larita», «Pepillo», Luis 
«Saleri II», «Algeteño», el marqués de Cañada-1!^ 
da, Cañedo, Lamorena, «Pacorro», Moncayo p-C 
Sanz, Bermúdez, Vandel, y muchísimos r n i ^ 
medida que iba pasando el entierro se agregab ^ 
gente que estaba viéndolo desde las aceras^' 
me quedé en mi sitio durante largo rato, y cuanri ' 
por la cuesta abajo y el gentío, perdí de vista, 
carroza, yo dije un: «¡Adiós para siempre, JoJ' 
que me salió del alma... ¿Te figurabas que 
sido así el entierro? 

— Sí, poco más o menos. No cabe gran variaci 
-Pues escucha cual fué el verdadero d7t̂ i 

particular del caso. Algo que a mí se me 
grabado en el corazón, con una fuerza 
Y es que los toreros acudieron al acto 
menta casi igual y como si se hubieran 

esPeciai, 

Puesto di 
con 

acuerdo. Por de pronto, de riguroso luto, y 
no tiene nada de extraño. Pero lo raro es que iba: 
vestidos de señoritos. Trajes de americana-c 
misa blanca, corbata de lazo en muchos, p A 
blemente cuello de almidón, y sobre todo, ^ 
sombreros de paja duros, o sea de los que no soi 
jipis. Es decir, que no sólo^no estaban ataviado 
de toreros, sino que iban de antitoreros, como s| 
quisieran decir que el verdadero torero era el 
funto. Y no es esto sólo; lo más impresionante 
ver a varios de aquellos hombres profundamentt 
apenados, llevando cada uno en la mano un het 
moso pensamiento de raso, casi de una vara,« 
cuadro, lo cual parecía trasportarnos... ¡qué se yo! 
A cincuenta años atrás, a la época esa en que todi 
el mundo parecía vivir una novela triste, en laquf 
se despreciaba todo lo corriente y moliente; cuan, 
do el que más y el que menos hacía versos y reirs| 
estaba prohibido; cuando todos eran héroes de 
Yo no sé como se dice _estQ en sus verdaderas pa-
labras. 

—Me figuro que te refieres a la época romántica, 
—Sí, creo que así se llama... Y por eso estabi| 

muy en su lugar lo de llevar los trasnochados 
pensamientos, porque con «Joselito» se enterra 

definitivamente la época romántica dei toreij 
¿está bien dicho? 

— Ya lo crea, y aún pudieras añadir que 
toreros, haciéndose eco del general sentir, lleva!) 
por fuera el luto y los pensamientos tristes quetoii 
los demás guardaban en su corazón.. . 

— Tampoco está mal eso... Trascurrid * 
años, con ocasión de estar en Sevilla, de paso, v0| 
a ver a José y vi de nuevo su entierro... Nome^'J 
con esa cara de asombro, que aún sé lo que me J 
Esta vez el entierro era menos aparatoso,/! 
familiar. La caja iba descubierta y la cara 
estaba tan propia, que era imposible verla sin s , 
tir escalofríos. Había ido yo a rezar un padrenue | 
sobre su sepultura y apenas entré, n\e sa 1 
paso el monumento de Benlliure, que Pa!^ 
es lo más grandioso que se ha hecho en el/"'^i, 
la escultura. Si yo viviese en Sevilla iría 
ratos al cementerio, para sentarme en un ^ 
cercano y contarle a José muchas cosas ^ 
^ue ahora se ven... y se oyen. Estoy seguro ^ 
r". .s de una vez, e/i el mármol de su cara sê  
laría aquella son-isa de niño triste que ponía ^ 
últimos años, particalármente después de a 
df su madre... 

CEP0 LUIS F E R N A N D E Z S M 
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Banderillas al quiebro 
Estatuó de »ol y $eder 

hvanta el banderillero 
/05 brazof. 

Lo Uama. 

•Jeehl ¡Jeeeh. , . ! 

El toro miro . 

Y el toro, quieto. 

Los capotes. 
velando en el burladero. 
La Plaza, como un redondo 
v atardecido silencio. 
¡Jeeh! ¡Jeceh, . . ! 

La ro í . una larga 
sierpe de angustia y aliento. 

El toro se fija... 
Escarba. 

El torero le anda. 
Quieto. 

en corto, el perfil le ofrece 
apenas sonibra en el suelo. 
¡Jeeh! ¡Jeeeh. . . ! 

¡Ya, como una estampo 
de ímpetu tremendo y ciego t 
fl toro se lanza rápido de ansias buida.*' 

Un quiebro. 
Y dos banderas cantando 

triunfo en el morrilla negro. 

P E D R O M O N T O N P U E R T O 

L A S C 1 U D I D E S Y L O S T O R O S 

, E i t o r o d e l c o b r e 

(FANTASIA DE HUELVA) 

En Moguer hay un aire nazareno 
que habla de Juan Ramón.. . 

Vn aire sum e. 
morado y conveniual. 

Cruza, sereno, 
un burro viejo, frágil como un ave. 
En Aloma i hacia el mar, va desbocada 
ol caballo de un "cante" de la sierra... 
Marismas le atraviesan en costado 
y se desangra el cante"' por la tierra. 
En Punía Umbría, cortan el espejo 
del fnar las blancas velas triangulares, 
se duplican las velas al reflejo 
lo mismo que en el eco los cantares. 
En la Rábida, pál idm piniuras 
eternizan lo eterno de la 11 sMiria.... 
y la noche se puebla de figuras, 
igual que de remerdos la memoria. 
Por Riotinio hay un bronco poderío 
sin voz. sin sangre, con las astas finas. 
Bebiendo cielo azul y . junio al rio. 
estaba ei negro toro de las minas. • 
Es un toro total, macizo, eterno. 
Toro de cobre, áspero, enlutado. 
Tal vez de los cortijos del infierno 
el toro mineral se ha sepa^rédo. 
Y Huelva, n-ybte, maternal, caliente: 
al tiempo marismeña y colombiana, 
pone un cartel de feria, frente a frente, 
al toro que atraviesa su mañana. 
Capote de MOGUER, andaluz puto, 
herido por cornadas de chumbera, 
jugoso como un fruto ya ma<íuro... 
¡Qué capote de verso en primavera! 
Banderillas de Alosfio, viejos cantes. 
lgúal que banderillas adornadas... 

Pone el torero gracia de desplantes 
en el bordón mortal de las comalias, 
Mideta eh Punta Umbría. Marinero~ 
muletero del mar y Jos corales... 
Qué muleta de luna y qué torero 
inventando otra vez los naturales. 
Espada de la Rábida, forjada 
en hierro, sueño, eternidad y tino... 
Que cruce fiel de Huelva en la estocada. 
hustando las agujas al destino. 
Terminó la corrida, el toro 

entrega 
a un tute de cctbtdlos. Rojo trazo 
es en el aire el surco de ese torv 
del cobre, tan difícil a la hre^j... 
Pero Huelva está ahí. capote al 

brazo, 
pntrt* sol y entre mar. de azul y 

oro, 
MAM KL MARTINEZ RE Mis 
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Negro, corto y apretado de 
cuerna. Divisa morada. Ga
nadería de don Jul ián Fer
nández Martínez, de Colme' 

oar Viejo, Toro lidiado en Madrid el día 30 de mavo 
de 1911. 

« GAMITO » 

A l inventariar en esta «Galería» de toros famosos 
los nombres de aquellos que por su bravura dejaron 
memoria entre la afición, y otros que, por sucesos 
extraordinarios, merecieron figurar en las páginas de 
los anales de la Fiesta, corresponde aparecer entre 
ellos, y por derecho propio, a «Gamito», toro de 
bandera, del que hoy vamos a ocuparnos. 

A i hablar de los toros de bandera es conveniente 
aclarar 1c que se entiende por este concepto, aprecián
dolo según los tiempos modernos, esto es, en lo que 
se refiere a la bravura y número de varas recibidas. 

Según el antiguo y notable cronista don José Car-
mona y J iménez, se consideraba «toro de bandera» al 
animal que, en franca lucha en el primer tercio, re-
ribía un número de dieciséis puyazos. 

Esto, como es natural, lo escribió cuando se pica
ban los toros con puyas de mucho tope, poco hierro 
y afiladas con piedra de agua. 

Con las puyas usadas desde 1880 no es posible 
que toro alguno pueda soportar tal número de pu
yazos como Carmona indicaba, y, sin embargo, to
ros de bandera fueron, indiscutiblemente, «Jaquetón», 
de Solís; «Tomilli to». del conde de la Pat i l la ; «Ca
talán», de Miu ra ; «Estornino», de Arribas, y, no obs
tante, ninguno de ellos tomó más de una decena. 
T a n de bandera como todos los citados fué «Gamito», 
lidiado en la Plaza madri leña en la fecha que arriba 
se indica. 

Para este día organizó la Empresa de nuestra-
Plaza una corrida-concurso en la que se disputaban 
un premio las reses de las afamadas ganaderías si
guientes: Guadatest, Benjumea, Hernández, viuda de 

Don Julián Fernán
dez Martínez, últi
mo poseedor de la 
vacada de don Vi
cente M a r t í n e z 

Hierro de la 
vacada 

C x I-/ R I - A l D 

T O R O S F A M O S O S 

Pérez Tabernero, ürcola, Camero Cívico, Santa Col 
ma, Trespalacios y Martínez, los que enviaron los 
ros reseñados con los nombres de «Cotorrito», «v^ 
vito», «Sacristán», «Limonero», «Tamoro», «Cuchare 
re», «Cunerito», «Agujito» y «Gamito», objeto de estp 
escrito-

Había de premiarse la bravura y nobleza durante 
los tres tercios de la corrida, y un Jurado compuesto 
de inteligentes aficionados y periodistas otorgó por 
unanimidad el premio a «Gamito», lidiado en primer 
lugar, per la ant igüedad de la vacada. Los que cons
tituyeron el Jurado de referencia fueron los señores 
siguientes: don Valentín Mar t ín , ex matador de to
ros; don Antonio Fernández Heredia, «Hache», criti
co taurino y antiguo ganadero; don Eduardo Muñoz 
cronista taurino; don José Llaneces, pintor de histo
ria, y el aficionado don Ignacio García Tala vera. 

Estos señores pudieren apreciar que la pelea de 
«Gamito», no superada por n ingún otro, consistió 
en lo siguiente: 

De salida persiguió codicioso a los peones, llegan
do tras ellos hasta las tablas. E n varas se arrancaba 
desde l=jos con alegría apenas se le citaba, recar
gando en la suerte sin dolerse a l castigo y derriban
do estrepitosamente; llegó bien a banderillas y noble, 
bravo y codicioso a l a muerte. Hizo toda la pelea sin 
cambiar de terreno, y una vez estoqueado por «Ma-
chaquito», fué ovacionado en el arrastre. 

E l toro «Cotorrito». de, .Guada3est, hizo también 
una buena pelea, quedándose a más bajo nivel, tan
to por bravura como- por nobleza. 

Uno de los miembros del Jurado —el periodista 
Muñoz— se inclinó en principio porque se otorgase 
el premio a este toro, rectificando luego su opinión 
y terminando por votar como sus compañeros. 

No es ta rá de más hacer constar, ya que la oca
sión se nos presenta, que el inclinarse este critico 
en principio por dicho toro obedeció, más que a 
propia convicción de que fuese merecedor del premio, 
a su deseo de discutir con el señor Fernández de He
redia. con el que nunca fué muy de acuerdo en acha
ques de la Fiesta. Conocimos y tratamos a estos dos 
escritores, y nos consta la tirírntez que siempre medió 
en sus relaciones periodísticas. 

Ilustramos el presente, escrito con el retrato del 
toro vencedor el que se lidió con la edad de cinco 
años y dió un peso de treinta arrobas, detalles inte
resantes qu? nos facilita nuestro querido amigo don 
Luis Fernández Salcedo en su curioso libro no ha 
mucho publicado, «Veinte toros de Martínez». 

Nada más lejos de nuestro án imo que hacer aquí 
un reclamo comercial de dicha obra, sí diremos, por 
ser una realidad, que en él y en sus seiscientas pági
nas se relata la interesante historia de veinte reses 
de la renombrada ganadería de don Vicente Martínez, 
la de más nota de cuantas existieron en el vecino 
Colmenar Viejo. . 

Tiene el señor Fernández Salcedo un estilo fací», 
fluido y de sorprendente amenidad, que encanta. Su, 
limpia prosa nos recuerda a la del ilustre don Juan 
Val ; ra y el gracejo chispeante de su narración, ai 
del P. Luis Ccloma, todo lo que ya han tenido oca
sión de comprobar ios lectores de E L RUEDO ai 
saborear los deliciosos «Cuentos del viejo mayoral», 
con los que colabora en nuestra revista. 

E n nuestro art ículo de esta sección número x u , 
y con motive de ocupamos del toro «Rabanero», c -
menzamos la publicación del historial de la mism 
el que. Dios mediante, tendremos ocasión de con * 
nuar en otra oportunidad, pues piara tan famosa 
preporcicnará material abundante para historiar 
ros famosos _ 

C U R R O MONTES 

«Gamito» de ia ganadería de don Julián Fernández Martínez 

• • • 
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Gráfico de la ganadería de Aleas, 
según lámina de una obra de 
Areva y Ferrad, en preparación 

E! prestigioso e inteligente criador 
de toros don Manuel García-Aleas 
y Gómez, fallecido el 21 de abril 

de 1960 
AdiriAi^rS^cW Cl̂ lSOSTOMO 
MA^UN EZ i| MUÑOZ VtSpCSf» 
y posteriores cruces wn seiocn • 

Manuel A l e a s 
y ^ ' Ri Ml^ de^CTN íX PE^PICU^O ti otroa de i 

C l;ANIK) f\ vrrino de Colmenar Vie-'o don Manuel 
Aleas planU« el débil arbolillo de ganadería, allá 

p ios últimos tiempos del Rey Cario» III, segnramente 
ao pudo >oHar que dicho árbol habría de llegar con 
•avia y robustez hasta la segunda mitad del siglo XX-
\. sin f ID bario, e^í ha ocurrido en la realidad, puesto 
que. al cabo de unos ciento setenta y cinco años, el 
noinkí ganadero del «eñor Aleas ha venido perpetuin-
doíe hasta nuestros du.» por obra y gracia de sg? suce-
•ores. quienes en lodo momento supieron conservar el 
(rédito de la divisa encarnada y caña, adoptada defini-
livaraeale para la* reses desde el l " de septiembre 
h 1838. 

Veamos los orígenes de la ganaderí^y el recorrido sc-
nwlo por la misma. 
íu fundación se remonta al último cuarto del si

do Win, sirviendo de cimientos ana piara de vaca» 
adquiridas por don Manuel Aleas a don Vicente Perdi-
Biero, de Alcobendas. r. ses de casta jijona y oriundas 
Jf don José Manzanilla, y otra punta de hembras y al
amos machos de igual pelaje colorado, procedentes de 
«reditadas razas de Colmenar Viejo y Chozas de la 

estos primarios elementos salieron excelen
te productos que prestigiaron a don Manuel Aleas, es
pecialmente a partir del 5 de mayo de 1788, en que 
ptesentó sos toros por primera vea en la Plaza madri-
'«» de la Puerta de Alcalá 

Sofot el año 1818 aumentó don Manuel la torada con 
'««nía vacas de don Juan Crísóstomo Martines, áe Me-
«a as, y UB toro colorado de la sranaderia de don 
"'^o Muñoz y Pereiro, de VUlarrubia de los Ojos 
m' 80 considerándose el señor Aleas satúfecho del 

Quitado V las reges que se criaban en la finca deno
dada «cierro de los Longislas», «olLitó de. so buen 

doa Manuel Gavina un toro de la ganadería que 
-e ulUmo dislrutaba, procedente de Jijón, semental que 

admirablemente. Y más tarde, en 1830, seleccionó 
¡o» 0,!J ̂  va<'a-> jijonas a las que puso el toro «Azul i -
lofid ^ y ^ " ^ ^ d« don Donúngnei Ortiz. co. 

HOl- *^ înriker,(» de Ctrerk-, toro que« por no ha-
1829 f 1<l0 l idiM en la corrida del. 23 de junio de 
^ Dr ^ «T0* Homíngne» Ortiz presentó las e-

d T Pr'1™'ra ^ Madrid—, lo tenía la Administra-
fffs, * i 1^zlLi- ÍOB otros sobrantes de diferentes hie-
trln)Jren a «Prado Herrero», próxima a Col-

l a!u -0">S ^ 4Írjn Manuel Aleas, tanto lo» de pura 
'^Jlito/1^ ",in0 'os ^ cruce de é*la con el toro 
ruipÍOo *' limpia estirpe Vistaberniosa, se dislin 
f̂mist m t̂ aPJ<,• bravura y aliada, conquistando, 

rii>ia e 1a^auso de los públicos por su codieia y m 
kan, aord * caballo>». a los que generalmente cornea-
^ Kabí̂ - " n • - Pisotea'l*a,̂  furiosamente una »ea que 

aún más. consiguiendo colocar la divisa a la altura de 
las mejores de por aquella época- . 
- No se habían cumplido cuatro meses de la muerte de 
don Manuel Aleas, y en una corrida celebrada en la 
Placa de Madrid el 3 de octubre de 1630. anunciada 
todavía a nombre de aquel señor, don Manuel García 
Puente, que presenciaba la función en un asiento de 
erada, t^jo la Presidencia, fué ovacionado por el pú
blico al arrastrar las malillas a un toro de bandera. 
«Regalón» de nombre, que acallaba de tomar 36 varas, 
meando 10 caballos e hiriendo de cuidado a los pica
dores « d Pelón» y Muñoz. 

En 187é. por fallecimiento de doña Josefa Gómez, se 
dividió la vacada en dos partes iguales: una. para su 
esposo, don MenoeL, y su hijo don Francisco, y la otra 
para sus hijas doña Carmen., doña Antonia y doña Ma
nuela. ¥ a la muerte de don Manuel García Puente. 
en \it&3L quedó como dueño su hijo don Francisco Gar
ría Puente y Gómez, quien en 1904 la cedió a sus hijo* 
don Manuel y don José García Gómez. Añadieron estos 
señores a su primer apellido el de Aleas v compraroti 
la ganadería a sus tías, volviendo las dos rí.mas de aqué
lla a unirse en una sola. 

En 1914 se separaron lo» dos hermanos. Don Manuel 
cruzó la mayoría de su lote con un toro de Santa Co
lonia y después con sementales de don Graciliano Pérea-
Tabemero. y don José cnaxó todas las hembras con oír*' 
toro de Santa Coloma. 

En 1929 falleció don José, heredando Ir sanaderia su 
viuda c bijo», quienes vendieron uno de los .otes a don 
Amador Santos, de Salamanca, desapareciendo las dé-
más reses al principio de la Guerra de Liberación. 

La vacada de don Manuel Gartía-Aleas también re
sultó seriamente afectada por la guerra, rehaciéndose, 
no obstante, poco a poco a la terminación de la con
tienda. Y a la muerte de dicho señor —1950—, ganadero 
de inteligencia y afícíóp extraordinarias, una parte de la 
sanaderia pasó a su rinda, doña Matilde Carrasco, que 
la enajenó a doña María Dolores de Juana de Cervan-
les, y otra parte, la más principal, con la marca y di
visa primitivas, a so hijo y actual propietario, don Ma
nuel García-Alcas y Carrasco, que posteriormente la 
aumentó con reses de los eeñores hijos de don Graciliano 
Pérez-l abernero. 

Poco antes de morir don Manuel- cedió a su* hijas 
Emilia y Matilde un Jote de reses a cada una. lotes que 
al poc*» tiempo fueron adquiridos por don Baldomero 
finche» y don Antonio Cembrano. respectivamente. 

Y ésta f» la sucinta referencia de la ganadería col me-
nareña de Aleas, una de las de mayor solera, historia y 
antigüedad. 

A.REVA. 

A derribado. 
junio^ ^ avanzada falWió el señor Alea» 
^ería deÍando sus bienes, entre ellos la ga-

13 d< 

h don VI ^ so^rma doña Josefa Gómez y a su espo-
AlelanUd í""* Pue,,,e y LOÍ*^- Y SI DON M*-

toros atTed.,t® la vacada hasta el punto de que 
l'^oa 1^ considerasen necesarios en las funciones de 

Portaucia, su sobrino político la .seleccionó 

m • 

Antiguos toros de la ganadería co lmtnareña de Aleas 

-



I O S T O R O S E N E L E X T R A N / E R O 
Í L G A i M U E R I I 

Don Juan ly 
OT R O gran criador de reses bravas po r tugués 

del pasado siglo fué el que damos como t í tulo 
a este trabajo, nacido en diciembre de 1829 en 

Valada do Ribatejo. Hi jo de don Ignacio dos San
tos Pereira da Cesta, labrador del mismo lugar 
y administrador desde su fundación de otra gran 
casa agr ícola y pecuaria, l a llamada compañía Das 
Lezir ías -do Sado y do Tejo, organización de .la cual 
nos ocupai-emcs (D. m.) en otro ar t ículo, puesto 
que t ambién crió y lidió ganado bravo, sirviendo 
toros a casi todas las Plazas del país durante mu
chos años. 

Como era natural, al ser criado don Juan Igna 
ció en un medio agrícola, no podía dejar de ser 
t ambién labrador, y adquiriendo primero pequeñes 
terrenos fué ensanchando sus aspiraciones, hasta 
el punto de llegar a ser uno de los más impor
tantes agricultores de la provincia ribatejana. 

E n .1870 compró a don Juan de Sonsa Falcón 
de Álpiarza jas vacas paca la fundación de su ga
nadería, echándole ese año como sementales tos 

toros «Maltez», del doctor José Rodrigues de SP-
rigaBo, vmuito bravo para os cávalos», y otro ue 
don José Ferre i ra Roquete, de Salvaterra de M a 
gos, llamado «Montaña», por, su extraordinaria cor
pulencia, a la que acompañaba una verdadera be
lleza zootécnica. 

Hizo don Juan Ignacio da Costa su presentac ión 
como ganadero en la Plaza de Santarem el día 11 
de agosto de 1872, siendo és ta la única Plaza a 
la que mandó, sus toros por espacio de dos años. 

Dice el escritor don Salvador Marques, director 
que fué del periódico taurino «O Toure i ro» : «Sien-

, do tan difícil la entrada del ganado —se refiere a 
la corrida en que don Juan Ignacio presentaba sus 
toros ~, que ya alto día fué necesario derribar el 
muro de la Plaza, operación és ta que tuvo que 
repetirse: era ya la una de la tarde del 12 de 
iúíiio del año «' jnnenté. par? dar - entrada a otro 

da Costa 
de los encierros m á s bravos y com
pletos que se han toreado en nues
tras arenas.» 

Escr ibi r que hubo que derribar el 
muro de la P laza por dos veces para 
que entrase el ganado de don Juan 
Ignacio da Costa, un escritor como 
don Salvador Marques, no nos lo ex
plicamos. Esto es ta r ía m á s justificado 
si io hubieran escrito y publicado los 
toreros que tuvieron que torear tales 
toros. Además de halagar al ganade
ro se hubieran dado «pisto» de va
lientes,-aunque los incrédulos dijeran 
que el miedo aumenta el t a m a ñ o de 
ios ce rnúne ta s m á s de lo que real
mente son. 
7 «Montaña» fué lidiado el 13 de octubre de ese 
año 72, demostrando que al «padrear» no había 
perdido su gran bravura. También resu l tó «claro 
y con muchos pies». 

Dos sementales mas compró el mismo año, o al 
siguiente de fundar su ganader ía , don Juan I. da 
Cesta; uno fué «Traidor», de don Máximo da Si lva 
Falcón, de Santarem, y- e! otro, «Marrafo», mar
cado con el hierro de Sousa Falcón. 

Este toro fué lidiado en la Plaza de Santarem 
el 12 de junio de 1873 por el «cavaleiro» Calhamar 
Pinto e Si lva, que lo «adornó* con 12 rejones, sien
do después cogido por «Marrafo», que dejó exten
didos en la arena a caballero y caballo. 

Francisco Carlos Batal la , t ambién torero a ca
ballo, lidió a «Marrafo», el 28 de junio del 74, en 
la misma arena, c lavándole once «ferros». Se vengó 
la res «mandando rejoneador y cabalgadura para 
dentro del callejón, por la parte del sel». 

Como decimos anteriormente, sólo se lidiaban 
toros de don Juan Ignacio en Santarem en los años 
72 y 73, siendo para la del 8 de septiembre, a la 
que mandó dos toros berrendos, que resultaron tan 
bravos que la empresa creyó conveniente hacer la 
propaganda de la corrida del 13 de octubre a base 
de ellos, diciendo en los carteles y rnuncios que 
volver ían a ser lidiados en esa corrida los toros 
berrendos. «Los cuales salieron nuevamente bra 

• vos.» r * 
Dos corridas vendicTo alquiló en 1874 don Juan 

Ignacio que no fueron para S a n t a r é m ; fueron para 
la Plaza llamada del Pr íncine dop Carlos, en la 
Junqueira lidiadas, una el 17 de mayo y otra el 
19 de julio. 

L a Plaza del Principe don Carlos fué inaugura
da el 2 de abril de ese año 74. con 13 toros de 
don Antonio J . Pereira Palha. Actuó como caba
llero en plaza don José María Casimiro Monteiro.-
y a pie actuaron los banderilleros portugueses 
Francisco Pontes, Juan Calabaza Jr., Juan del Rio 
Sancho, Roque dos Santos, José Luis y Manuel 
Botas. 

Su emplazamiento era en el hoy barrio de Sa l -
daña en Lisboa, y decía el anuncio que era el «Pa
tio de Sa ldaña a Junque i ra» , 

Con toros de don Juan Ignacio da Costa fué 
inaugurada la Plaza de toros de Cartaxo. el 27 de 
agosto de ese mismo año 74, en la que ac tuó de 
«cavaleiro» don Manuel Tviourisca Júnior , y los ban
derilleros Roberto da Fonseca. Jo sé y Manuel Ca 
déte , Manuel Fa r i a y otros. 

Uno de los toros que se lidiaron a • pie en esa 
corrida inaugural de Cartaxo fué «Gaiolo», el cual 
fué lidiado nuevamente, esta segunda vez a caba-

7 y 

D. Juan Ignacio da Costa 

Hierro de la vac; d 

l io por Francisco Carlos Batal la , el 6 de mayo de 
año siguiente, en la entonces «catedral del tora 
por tugués» , la antigua y ya desaparecida Plaza d 
Lisboa, llamada del Campo de Santana 

Sí no encontrames nada que lo desmienta, COA 
sideramos que fué también ese 6 de mayo de 18T! 
el de la presentac ión como ganadero de don Juai 
Ignacio da Costa, en la primera Plaza del país 
por tanto, esta fecha es la de su antigüedad. 

«Gaiclo», en esa corrida, desmontó ai rejonei 
dor Batal la , y en otra corrida con el mismo tor 
obtuvo Mourisca una de las mayores ovaciones qi 
se dieron en aquella Plaza del Campo de Santan 

L a designación de «gaiolo» en portugués quie 
decir cubeto. H a b í a nacido en diciembre del a 
1870, hijo de vaca y toro de don Juan de Son 
Falcón. Cuando regresaba a la dehesa de la con 
da en que fué rejoneado por Manuel Mourisca, 
llegar a V i l a Franca de Xí ra se desmandó, | 
él andaron de cabeza los vaqueros», los cuales, 
pués de grande y baldío trabajo, desistieron de 
peligrosa operación abandonándolo. Tres días esj 
vo «Marrafo» por aquellos campos, volviendo 
dehesa por su propio impulso y sin que "se 
ocasionara desgracias. 

E l encierro m á s destacado del año 1876, ei 
ya citada Plaza del Canipo de Santana. fué 
de den Ignacio, lidiado en \jf corrida beneficio í 
rejoneador Francisco Carlos .Batalla, verificada 
20 de agosto de ese año. y otro también i™#J| 
no se lidió al domingo siguiente en la misma 
de Lisboa. 

Murió el 4 de diciembre de 1887. 
Quien llevaba la ganader ía era su hijo, don J 

Ignacio Salgueiro da Costa, y pastaban estas ^ 
en la finca «Mota do Frade» , cerca de Valada 

Hoy esta ganader ía no existe. 

M A R T I N M A Q I E ^ 

SUCEDIO-
recoge cada donilnQ0 
la actualidad femenil 
de toda la sefíi*n9 

1 



)< PROYECTOS DE «PEDRES. 

de unas línea* «obre «Pe-
b]icada« ea nuestro Biiinero ante-
t^ribe don José Aparicio AJbi-

i!r.slre abofado albaoeteño. pnejsiden. 
^ la «Pedrés». Realmenle. la «o-
,„ tiene la irascendeocia que nuestro 

'i]¡(í! affljpo cree. Porque en e*a alusión 
bahía el menor deseo de mermar los 

M&tibles méritos de Pedro Martínei. 
t jísdc -u pré*cnlación eo Madrid, co-
ooviliero, ba Tenido realizando, año 
año. maeníficas campañas. En 1955. a «0 

I* 

liÍB. laíóü. En las páginas de EL RUE
DO queda constancia de ios éxitos, que 
aaíiie puê e regatear. Pero la verdad es 

torno al torero, que aeaso conside-
ha alcaneado todas las metas: fa-

na. f»rtan̂  ete™, suenan voces aconsejan-
do «a retirada. Su misma familia, eomo 

Ufonoce el señor. Aparicio Albiñana. de-
La qne Pedro se aleje de los riesgos de 
|ia Fiesta. } la misma opinión son los 
j ¡iif bien If quieren. ¿Es extraño, eatonees. 
] oue esc nmior haya sallado a la calle? 

iyo da H 
1 m u CUADRILLA DE ANTONIO 
aza i r 

£1 pac matador de toros Antonio Bien-
a. con ffni()a ha formado para la próxima tem-
lp 18̂  ¡lorada taurina de 1956 la siguiente coadri-
1 Juai Ha: picadores. Pepe Díaz y «Cigoto»; 
país j knderilleros. Emilio Herrero (hijo). Gui-
id llermo Martín y Antonio f aro. 

iO toi 
íes qu 
antatij 

quie| 
del ai 
i Soii 
a cor 
•isca, 
ió, 4 
les. di 
i ^ ta 
as esfl 
ido a 
se si 

PAO» PITA. HERJlMí 

f.n la tienta celebrada en la Tacada de 
¡loo Liíardo Sánchei . en <u finca de Bó-
!«. de la que dimo* referencia ¿Trafica e.i 
slra paaina. rc*ultó berido e! novillero 
paito Pita, que <tifre una herida }M»r 

h desnía86 y Luis Miguel Dominguín 
| j . ¿j en en e! aeiódromo de Bera-
^éiica J ^ 5 ^ * ccn Erección a 
' n tesanM nde voIve!a a vestir de 
>Rcma p acay- La esttella marchó 

• ^te es el momento del últí-
mo adiós 

V I D A T O R E R A 
" P e d r é s " s e g u i r á en Iíi b r e c h a . - L a 

c u a d r i l l a de A n t o n i o B i e n v e n i d a - P a c o 

P i t a , h e r i d o e n u n t en tadero 

A quién madruga. . . 

de la grave cogida de San Sebas-
lenninó entre los primeros puestos j 

asta de toro en la cara anterointerna del 
muslo derecho, de pronóstico leve, salva 
complicaciones, de la que fué asistido eo 
la casa de socorro de esta capital. Des
pués, el novillero marchó a Madrid para 
su ingreso en el Sanatorio de Torero». 

HOMENAJE A LOS GARZON 

Cerca de dos centenares de comensales 
se reunieron en torno a los novilleros Emi. 
lio y Pepe Luis González Garzón en el 
homenaje que para celebrar los éxitos al
canzados en la temporada les rindió la pe
ña taurina de su nombre,. 

Entre los roncorrentes figuraban los ex 
íoreros «Saleri II» y Vicente Pastor, re
presentantes de todas las peñas taurinas y 
de la prensa madrileña. Y al final se pro
yectó una película, realizada por un fran
cés durante una de las corrida» 4t ^ isla 
Alegre, en la que actuaron los hermanos 
Gonzálea Garzón, 

V POR LAS «PEÑAS» 

En Albacete han celebrado Junta peñe
ra! los entupo nenies de la Peña Taurina 
JVpin Alartin Vázquez y Mario (larrión 
para elegir una nueva Directiva, que ha 
quedado fomiada. bajo Ja presidencia de 
don Antonio Mondéjar Garrido, por don 
Felipe Córenles Morales, don Enriqae Me
dina Martínez, don Juan Manuel Moheda-
no Sánchez, don Francisco Córdoba Mon
déjar. don José Núñez Palacios, don Raúl 
Martínez, don Miguel Mariínec Navarro, 
don Miguel Gómez Mañas y don \ ida) 
Sánchez Coreóles. 

Como presidentes de honor figuran los 
titulares de la peña, Pepin Martin Váz-, 
quer. y Mario Carrión. 

A estos entusiastas aficionados a la fies
ta brava les deseamos muchos éxitos en su 
(gestión. 

TRIUNFO DE PEDRO ANTONIO 
DE DUEÑAS 

El día 20 del corriente se • iebró una 
novillada en Villanueva de Ai-canfete (To
ledo), eo la que tomaron parte Pedro An
tonio de Dueñas y Benjamín Moreno. 

Pedro Antonio de Dueñas obtuvo otro 
iriunfo. cortando oreja» y rabo y saliendo 
n hombros ha«ta el hotel. 

Benjamín Moreno cumplió. 

He aquí el cartel que ios pamplónicas 
preparan para las corridas y encierros 
de San Fermín en el venidero ano 
de 1956. Y así es como silen bien las 
cosas en Pamplona. Preparándolas 

con íieuipo Foto Bozano) 

El siiImt icruilifico que lleq» a su M i n o 

He aquí é sobre 
que ha llegaio has
ta nuestra redac
ción dirigido al 
«señor director de 
EL R U E D O , Ma
drid». El ruedo 
está gráficamente 
representado y el 
oso, vestido de cor
to, al lado del ma
droño, dan el s ím
bolo de la capital. 

P A R T I R E S M O R I R U N P O C O . 

Acompañado de su padre. Domingo Pominguín , fundador de la dinastía 
toiera madrileña, cuyo último represenian<e es Luis Miguel, éste toma el avión 
que le conduce a Caracas, desdt donde i n i c u t á sus t*; des toreras ¡Fotos Mi i t ín i le dedicará a semental. 

TOROS EN TELE6RAMA 

NovUlada en Haelva 

En Hu îva se lidiaron novillos de Ma-
rañón. 

Bernadó. aplausos. «El Pío», vuelta a) 
ruedo. Cobo, vuelta también. Ruperto de 
los Reyes, Prieto Chaves y Manuel Ri 
quelme. ovaeiouado?. 

El banderillero Alfonso Muñoz sufrí© 
una contiisión en la región renal izquier
da, con hematoma: pronóstico menos 
«rave. 

Festival en Valencia 
En Valencia se celebró el lunes un fe»-

lival taprino. Paquita Roeamora rejoneó 
uoa res de Francisco Navarro 

El novillero Juan de la Cruz no pudo 
jieluar, porque ' j festival hubo dé stispen-
derse por causa tif !a lluvia. 

«Desteñido» vuelve a la dehesa 
Cmnumcan de jerez de la Frontera que 

el toro «Desteñido», famoso ejemplar «le 
ja ganadería de don Juan Pedro Domecq. 
que en la eorrida-foncurso de ganadería 
de la Fiesta de la X endimia fué indultado 
por su bravura extraordinaria de morir a 
manos del diestro Cé*ar Girón, ha sido 
llevado a la dehesa d«- landíila, donde -c 



C O R R I D A S EN U L T R A M A R 
iÁ)S G U A Y A B I T A S D E S L U C I E R O N L A P R I M E R A D E MARA-
C A Y . — G R A N ACTIVIDAD E N LOS ESTADOS M E J I C A N O S . -

L A S T E M P O R A D A S E N COLOMBIA Y E N LIMA 

V E N E Z U E L A 

L A P R I M E R A D E M A R A C A Y 

E n Maracay se ha celebrado el domin
go día 20 la primera corrida de la tem-
poraaa en esta P laza , l id iándose ganado 
de Guayabita , pequeño y de mal estilo, 
por lo que algunos de los toros fueron 
protestados. L a entrada, f loja . Al te rna
ron el sevillano Manolo Vázquez, Paco 
Mendes y Antonio Velázquez, que susti
t u í a a Antonio Ordóñez. 

Manolo Vázquez conquis tó a l públ ico 
con una faena plena de arte y personali
dad torera, d e s t a c á n d o s e varios natura
les de frente y otros pases de a u t é n t i c a 
escuela sevil lana. Escuchó grandes ova-
ciones," pero perdió los trofeos por no es
tar acertado con el estoque. E n su se
gundo cumpl ió . E l toro se pa r t ió un 
cuerno en el primer tercio y llegó agota
do a l f inal . 

E l p o r t u g u é s Paco Mendes rat i f icó lo& 
triunfos obtenidos en otras Plazas, mos
t r á n d o s e excelente l idiador y artista, pol
lo que c a u t i v ó a los espectadores. Toreó 
bien de capa y real izó una faena extra
ordinaria a l estilo clásico, imponiéndose 
a las dificultades que el toro presentaba 
T a m b i é n perdió las orejas de su enemi
go por no- acertar con la espada, pero es 
cuchó música y ovaciones en su segun
do, que estuvo incierto, se hizo ovacionar 
con Ja capa y en la faena de muleta. 

Antonio Velázquez logró lucirse en el 
primero, el único manejable del encierro, 
aunque de escasa presencia, por lo que 
res tó importancia a la labor del torero. 
M a t ó bien y la presidencia le concedió 
-una oreja, dando la vuelta a i ruedo en
tre grandes protestas. En su segundo, el 
mejicano no logró lucimiento. Sufrió des
armes y m a t ó de varios pinchazos. 

L a corr ida ha puesto una vez m á s de 
manifiesto la necesidad de refrescar la 
sangre y . la casta de las g a n a d e r í a s ve
nezolanas. 

M E J I C O 

C O R R I D A E N L A M O N U M E N T A L 

E n Méjico, con tarde l luviosa y de mu
cho viento se celebró, -con regular con-

• currencia, una novi l lada en la Plaza Mé

xico, l id iándose ganado de Rancho Seco 
Uno de los bichos fué retirado por resen
tirse de los cuartos traseros y otro por 
rompérse le un p i tón . 

Fernando de los Reyes, «el Callao», es
tuvo bien con el capote y la muleta. Dio 
pases muy templados con la derecha, por 
alto y de adorno, para media estocada 
buena. Ovac ión y pet ic ión de oreja, vuel
ta y sa luüos desde el tercio. AI cuarto lo 
despachó , tras una faena de a l iño , de una 
estocada y descabello. 

Rodolfo Palafox hizo a su primero una 
faena voluntariosa y valiente, intercalan
do bonitos adornos. Dio una estocada cor
ta , que bas tó , « .plausos. E n el quinto dio 
buenos pases por a l tó , derechazos ligados 
y t e r m i n ó con el novi l lo de una buena es
tocada. Aplausos y saludos. 

E l venezolano Marcos, ¿ e n t r e r a s estu
vo indeciso y distanciado con. la muleta, 
siendo volteado. Ma tó de una estocada 
atravesada y descabello. Estuvo mejor en 
el ú l t imo , siendo lo m á s aceptable una 
serie de seis naturales. Mató de media 
estocada^ desprendida. 

P R E M I O E N S U S P E N S O 

T a m b i é n en Méjico, en la P laza E l 
Toreo, han sido lidiados novillos de San 
Diego de los Padres ante nutr ida concu
rrencia. Los novilleros actuantes ¿e dis
putaban un premio de 12.000 pesos. 

Francisco Flonrubia estuvo bien con el 
capote y las banderillas. Real izó con la 
muleta una faena adornada y valiente. 
T e r m i n ó con el bicho de un pinchazo y 
estocada. Ovac ión y saludos. 

José Antonio H e n r í q u e z t r a s t e ó va
liente y eficaz y t e r m i n ó con su énemigo 
de un bajonazo. 

Eladio López no pudo con el novi l lo y 
fué abucheado. 

Romero Castillejos hizo toda clase de 
locuras, fué cogido repetidamente, y no 
comple tó n i n g ú n pase. M a t ó de pinchazo, 
estocada y bajonazo. 

Luc iano Contreras se las en tend ió con 
un novi l lo de mucho nervio y que llegó 
a la muleta poco castigado por las va
ras. Toreó cerca y dió dos pinchazos y 
estocada. Aplausos y saludos. 

A Armando Muñoz le tocó un novil lo 
muy bravo que lo a r ro l l ó constantemen
te. F u é repetidamente abucheado. 

RUEDA 
DE EMISORAS 

R» As Te 0* 
R A D I O T O L E D O - R a d i o 

C á d i z - R a d i o A l m e r í a 

R a d i o V i l l a n u e v a - E i m i s o r a 

d e l P a n a d é s - R a d i o A s t u 

r i a s - R a d i o A n t e q u e r a 

E S C U C H E S U S E M I S I O N E S 

E l ma tador de toros Al fonso M e d n o , 
ent revis tado per « D o n G o n z a l o » para 
l a r e ^ s t a t a u r i n a « E n t r e B a r r e r a s » , 
de R a d i o Toledo y R u e d a de E m i s o 

ras R . A . T . O . ( F o t o A l c á z a r . ) 

premio, el 
públ ico se dividió >;ntrf ¡ lonrub ia , Casti
llejos y Contreras, en vista de lo cual se 
pidió a dichos n o v ü k i o s que vuelvan a 
torear .el domingo próx imo para dispu
tarse nuevamente el premio. 

E l s é p t i m o novil lo Lo lidió el novel 
Antonio Mol ina , que estuvo fatal, vol
viendo el bicho a los corrales, 

C O R R I D A S E N L O S E S T A D O S 

E n Ciudad Delicias se l idiaron novillo;', 
de Francisco H e r n á n d e z , difíciles, 

R a m ó n Ortega cor tó orejas en uno y 
cumpl ió en el otro * 

Pepe Lara , bien en. el segundo y dió la 
vuelta a l ruedo en el cuarto, ' 

E n Ciudad J i m é n e z se ha celebrado 
una corrida de toros de L a Playa , bue
nos,, a plaza l lena. 

Anselmo Liceaga fué ovacionado en su 
primero, y en el tercero hizo una faena 
muy a r t í s t i c a y m a t ó bien. Cor tó las 
orejas. 
. Humberto Moro hizo buena faena, a 
base de-naturales, en el segundo. Dos 
orejas, vueltas y saludos. Igualmente, 
bien con la muleta em el cu ' rto, pero no 

r 

ADIOS AL SANATORIO 

La alegría que experimenta Jai^ 
Biavo al abandonar e! Sanatorio ds 
Toreros la da el contrapunto de la 
«somantan. Una foto optimista (Foto 

Martín) 

CAPÍTULO DE HOMENAJE p~— 
La Peña «Litú» ha obsequiado a su titular con una comida, en la que vemos lilio de 
en la mesa presidencial al torero, su apoderado «Camatá» (hijo) y el presi-Kenia 

dente de la Pe. a (Foto Can*.) p pasa 

tuvo suerte con el estoque. Ovación, pe 
l ición de oreja y vuelta. 

E h Ciudad J u á r e z se l idiaron novillos 
dé Santin, buenos. 

Manuel Navar ra cumpl ió en el prime
ro, y por su v a l e n t í a cor tó oreja en el 
cuarto. 

R a m ó n Tirado t a m b i é n fué orejeado, 
J e s ú s De lgadü lo , muy bien en el ter

cero, dando vuelta a l ani l lo. Abrev ió en 
el ú l t imo , que se rompió una pata. 

E n Chilpancingo se l idiaron novil los de 
San Pedro Almolaya . 

L a rejoneadora colombiana A m i n a As-
sis, superior a l banderil lear a caballo. 
Echó ' pie a t ierra e hizo una buena faet 
na. T e r m i n ó con el novi l lo de una Esto
cada y cor tó las dos orejas. 

Rodolfo Mejia, bien de muleta y buena 
estocada. Oreja 

Pepe Bañue los m a t ó regularmente, pe
ro dió vuelta a l ruedo 

Alberto J u á r e z , aplaudido. 
Rafael Guzraán . faena a r t í s t i ca . Dejó 

una estocada y cor tó orejas. 

E n Irapuato, y con toros de Matanci-
Uás.. se ha celebrado una corrida, en la 
que al ternaron Cayetano Ordóñez, «Niño 
de la P a l m a » ; Juan Si lve t i y Gui l lermo 
Carva ja l . 

E l «Niño de Ja P a l m a » fué ovacionado 
en su primero, y en el cuarto hizo una 
excelente faena. Cor tó oreja y dió vuel ta 
a l ruedo, 

Juan Si lvet i rea l izó una formidable 
faena al segundo, del que co r tó dos ore
jas. Dió dos vueltas a l ruedo. Ot ra bue
na faena a l quinto y cor tó una oreja, 

Gui l le rmo Carva ja l fué ovacionado en 
el tercero y aplaudido en el ú l t imo. 

En J i q u i l x a n se lidiaron toros da Pe-
ñue las , que cumplieron 

Alfonso Ramírez . iCaiesetxu, estuvo 
muy artista ron ia capa \ la muleta | 
que a b i i ó plaza, ma tándo lo bien. %J 
ovación*) Se iepitieron las ovaciones en 
el cuarto. 

Jorge Agu i i a r . «el Ranchero», ntfj 
bien en uno de sus dos enemigos, y 'J 
el otro hizo alardes* de valor. Mató 
una estocada. Ovación, vuelta y saludos. 

Alfredo Lea l , tranquilo y dominado 
en el ' tercero. Buena estocada: Cortó»: 
ja. Real izó una faena muy variada en | 
sexto, a i que m a t ó bien, y se le 
dieron los dos apéndices y salió a /ira 
bros. 

En Q u e r é t a r o se lidiaron novillos 
Galindo, regulares 

Antonio Gómez, aplaudido en uno . 
cor tó orejas y rabo del otro . 

T a m b i é n Teófi lo Gómez ha t r i u l l l 
Ovacionado en su primero, cortó oreja, 
el rabo del otro 

E n Sabinas se celebró una corrldJuetl. 
toros de Cuco Peña , que dieron 

3ueg0- - . n prW* 
Curro Ortega cor tó oreja en 

« N o 
á con i 
aztet 
Hará 

Li!)«raci 

otre 
,« dos 

«vil a 
Norial 

''riña, ro y dió vuel ta al ruedo en en e 
Jaime Boíaños fué orejeado en loi 

' ' ' « d e ^b^o 
E n Sal t i l lo fueron lidiados toros ^ . „ ^ 

Playa , que resultaron buenos. IA ' 
numerosa- cuatn'trdo cc 
ma, «el P i t i ^ . cortó ce 

rrencia fué numerosa-
Jo 

oreji 
dos 
bien 

Jorge Rey ..o., — - - ó 
orejas durante la tarde. Banden ^ 
dos toros entre ovaciones >' 

* , Charro» eStUVO » 
El íseo Gómez. *el Charro», ^ | 

Mente y cor tó una oreja a ca 
sus toros. 

Los dos diestros fueron sac 
bros 

cados 



JJS Oe Potosí se ha celebrado 
de toros de San Antonio, que 

difíciles, con lleno total . 
neador Gas tón Santos, brillante 

6' 16 barUierillas. Mató con un rejón 
iijn to (Ovación y vuelta.) Estuvo ^uerie. 
61 artista en el otro. 
^ i j lodr ígue / no pasó de estar re-

er\ primero y mal en su segundo. 
íi)l*r Córdoba toreó magistralrr\ente en 

^S Hn recibiendo ovaciones. Aún es-
1 ...,nr en el sexto, al que mato de mejor 
0° eslocada. Recibió una un» 

buena gran 

io de 
de la 
(Foto 

7inapecuaro se l idiaron toros >!e 
1 Alegre, que resultaron excelentes. 

& Briones cor tó oreja a su primero. 
''Ul artista en él tercero, con el que 

fip una gran estocada y recibió 
llnS orejas. 

García muy valiente en sus dos 
jesus 

sobresaliendo naturales, dere-flle»'gos' 
os >' otros pases, que fueron ovaclo-

H s con entusiasmo. Cor tó las dos ore-
* de su primero y una del ú l t imo , 

j X m i N G U I N » . A M E J I C O 
^ H g t . .. 
_ que fué matador de toros y hoy em-

,rcsario 
Domingo 

de Vista Alegre y otras plazas, 
Dominguin, hijo, e s t a r á en Méji

co para proceder a elegir y embarcar las 
corridas de g a n a d e r í a s aztecas que l id ia
r á én Amér ica su hermano Luis Miguel , 
\ se- asegura que su viaje e s t á relaciona
do con una posible a c t u a c i ó n del citado 
espada en la Monumental mejicana. 

D E C L A R A C I O N E S D E G A O N A 

Kn Méjico, según el empresario de la 
P laza de toros, doctor Alfonso Gaona, la 
corrida I n a u g u r a l - s e r á el 4 de diciembre. 
Dijo t a m b i é n que ten ía contratados 22 en-
Herros, pertenecientes a las g a n a d e r í a s de 
San Mateo, La Punta, Zotoluca, J e sús Ca
brera, Matanci l las , Rancho Seco, Coaxa-
m a l u c á n , T e q u i s q u a p á n , L a Laguna, Pie
dras Negras, Torreci l la , Santa Mar ta y 
Pas te jé . En la primera corrida se presen
t a r á el p o r t u g u é s Paco Mendes. 'Gaona 
f i r m a r á contratos con algunos matadores 
mejicanos primeras figuras, y lo mismo 
con otras entre los diestros españoles . 

C O L O M B I A 
Ante la temporada 

La P laza de toros de Pa l mi ra tiene ya 
anunciado su primer cartel, que se rá la 
i n a u g u r a c i ó n de la temporada de toros 
en Colombia. En la citada Plaza , el pró
ximo domingo, día 27, César Girón, «Jo-

¡seii i io de CulómWa» > su ta 
lo Zúñiga , e s t o q u e a r á n torc 
ñedo. 

• • • 
Lg publ icación de los carteles para las 

ferias de B o g o t á , Manizales y Pa lmi t a ha 
í iesper tado entusiasmo en todos los círcu
los taurinos y se hacen los mejores pro
nóst icos sobre los eventos que se aveci
nan. ^Joselillo de Colombia*, a nombre 
dé la empresa de don Diego Mar t ínez , de
c la ró que la temporada de Bogotá se ha
ría con Girón, '<Chicuelo II», D á m a s o 
Gómez, Paco Mendes y los dos "hermanos 
Zúñiga . j íd iánoose ganado de Cla ra Sie
rra y Benjamín Rocha. La empresa de 
Manizales anuncia en sus tres corridas a 
los diestras tJumil lano*, «Antoñete» , Pa
co Mendes y Victoriano Posada, con re-
ses de Mondoñedo y González P i e d r á h i t a . 

Estf) se confirma porque precisamente 
x-n la larde del domingo pasado sal ió del 
aeropuerto de Barajas don Diego Mar t í 
nez, empresario de las plazas colom! ra
nas de Bogo tá y Pa lmi r a . 

Lleva contratados para dichos cosos a 
los espadas «Antoftete», César Girón, Dá
maso Gómez, «Jesel í i ío de Colombia», 
Manolo Zúñiga , y e s t á en negociaciones, 
que u l t i m a r á desdé allí , con dos matado
res de loros más . 

Tiene compradas corridas a los propie
tarios de las vacadas de aquel pa í s : C ia -

t.onde de la Cor 
'istaher mosa. 

r:as e s t a r á a l g ú n tiempo, y de 
salgan los nomb.es de esa pa

reja de espauas que c o m p l e t a r á n los nom
bres toreros que don Diego M a r t í n e z ofre
ce rá en las corridas que organice parí ; 
las plazas de Colombia, de las que es em
presario. 

\ 
P E R L . - En marzo en Lhna . • ' 

Para la temporada de marzo en L i m a 
se han hecho gestiones acerca de los ga
naderos don Jesús Sánchez Cobaleda. C a 
lache, hermanos: don Manuel Arranz . don 
Antonio Pérez, Rodr íguez Santana, doña 
Mar ía Teresa OUveira y don Alfonso Sán
chez F a b r é s . 

Ki señor Quintana marcha a Andalu
cía para continuar sus gestiones. 

E S T A D O S UNIDOS, 
niños. 

Provectos feme-

Dlcen de Pittstaurgo, en Pensi ivania, 
que la ex bai lar ina de Broadway, Betty 
Ford, entregada a la tauromaquia, y que 
en Méjico ha cortado 37 orejas -en die
cisiete meses m a t ó 60 reseis —, ha regre
sado a Estados Unidos y trata de organ.-
/a r en Pi l tsburgo una corrida, p«ro no de 

HXk. Sk S m m m ¿g v iajeros. C R O N I C A d e B A R C E L O N A 

II balanre de i i i temporada, la negativa de Ua laná y el 
examen de «Chamaco» 

prest-1 
Jillo de Colcmbia marcha a su tierra donde tcmaia 

en la temporada que se inicia el día 27. Aquí le 
(«pasar los t r ámi tes de la A d u e ñ a (Foto Cuite1* 

los », 

uno ) 

ejas | 

§Ulto D o m i n g u í n h a m a r c h a d o a M é j i c o donde 
LCon e* doctor G a o n a de cosas referentes a l a U m -

lzteca. Y s e g u r a m e n t e en las c o n v e r s a c i o n e s s t -
nará el nombre de L u i s M i g u e l ( F o t o C u n o ) 

Del resuman he< h(> de la temporada que acaba e»' Bar
celona, resulta que con la novillada celebrada el domin
go se han dado 101 festejos durante la temporada en los 
cosos hareelooe«es, que, traducidos a cifras, fueron a s í : 
ió corridas de toros 15 en la Monumental v una n Las 
Arenas : 67 novilladas - 56 en la pr imera de ambas Pla
zas y 12 en la segunda > y 17 becerradas cuatro en 
aqué l l a y 13 en ésta—. A d e m á s de los 101 festejos cele
brados, la l luvia obl igó a suspender una corrida de loros 
\ ei« novilladas.. 

Desde la apertura de la temporada el día 9 de enero 
hicieron el paseí l lo 23 matadores de toros (seis hac ían 
su p resen tac ión como tales y otro se doc to ró en la Monu* 
pun ta l ) y 66 novilleros (28 de ellos nuevos en estas Pla
za-). Entre todos cortaron 127 orejas. 11 rabos y dos pa
tas. Actuaron dos toreros a la j ine ta : don Angel Peralta 
en l ó tardes, cosechando- 10 orejas, y una señor i ta colom
biana, Ana Beatr iz Couchet. E l matador que m á s veces 
actuó fué Dámaso Gómez , con ocho corridas, y los novi
lleros B e r n a d ó y a C b a m a c o » empataron a 2-1 actuaciones 
cada uno. 

E í balance de la temporada taurina barcelonesa en c i 
fras registra t a m b i é n que hubo dos mano a mano, que 
se dieron 10 avisos y se mandaron al desolladero 613 
re ses. Todo un récord . Se c o m p r e n d e r á que después de este 
balance no ten ía n ingún viso de realidad el que Ba lañá 
dejase íu s Plazas de toros. 

É l propio don Pedro Ba lañá ha declarado: «Mien t r a s 
vo exista ha dicho— eso no o c u r r i r á : luego, cuando me 
muera, m i hi jo sabrá lo que tiene que hacer .» Como ; e 
le dijera que incluso h a b í a sonado el nombre de don M i 
guel Moreno, Ba lañá rep l icó h u m o r í s t i c a m e n t e : «Ni Mo
reno, ni rubio, ni castaño.» Luego puso de relieve que el 
9 del p r ó x i m o diciembre c u m p l i r á setenta y dos años de 
edad, pero que se encuentra fuerte y animoso. 

Ba lañá ha dicho que es falso que u C h a m a e o » vaya a 

lomar la alternativa en el estadio de Chamar l iO. porque 
la tomara « n BáVeelona el 1 de ju l io de 1956 de manos 
de «Li t r i» . Ante?, t o rea rá varias novilladas en ésta , la pr i
mera de ellas el día 1 de marzo p r ó x i m o . E n cambio, 
le consta que Anto.iio Ordóñez ha entregado poderes a 
« ( . amará» . 

T a m b i é n nos dicen de la Ciudad Condal que se orga
niza un magno festival taurino a beneficio de los hos
pitales y obra-' de cons t rucc ión de viviendas económicas , 
que formará parle ríe la C a m p a ñ a de Navidad. E l em-
presár io , don Pedro Ba lañá . ha brindado su desintere
sada co laborac ión cediendo la Plaza de l oros Monumen-
tal. Los organizadores cuentan con la pres tac ión perso
nal de! rejoneador don Angel Peralta y los novilleros 
J J o a q u í n B e r n a d ó . Antonio Borrero. « C h a n . a c ó » : Fran
cisco Moreno Vega. «Cur ro Puya» . «El Tirr ia». Rafael 
\ ta ide. « R a f a t i ü l o » . y Roberto Espinosa. E l festejo se 
ce lebra rá en la m a ñ a n a del domingo día 18 de di
ciembre. 

Y , por f in . la noticia más pintoresca de la semana 
nos llega t a m b i é n dé las Ramblas, y se refiere a los exá
menes y al sobresaliente de' «Chamaco» , 

E l popi i lar torero se ha examinado de ingireso en la 
Escuela Social y ha obtenido la cal if icación de sobresa
liente. E n el examen le preguntaron geografía e hislo 
r ia . Supo decir las principales capitales Je Europa . J 
r e spond ió t a m b i é n que los Reyes Catól icos h a b í a n hecho 
ta r eun ión religiosa y pol í t ica de España . 

« C h a m a c o » ha manifestado que cursa rá los estudios en 
Barcelona para obtener el t í tu lo de graduado social \ 
poder ser un hombre út i l ' cuando ya «o sea torero. 
Acerca del proyecto de corr ida en el campo de Chamar-
tm, de M a d r i d , se l imi tó a decir q u e - é l hará" lo que 
resuelva su apoderado. 

Pero ya hemos quedado en que lo de C h a i n a r t í n CN 
una broma m a d r i l e ñ a ante los primeros fr íos. . . 

LlL lba0, y para la corrida de 
^ ó ^ d e l 19 de ju l io , que 
rcivi anUalmente el goberna-
íaio f ^ " ^ c i o de la C iudad 

' L ni1 Antituberculosa de San. *• 'fu» .„ „ 
años i 0 total t<KÍOS 

' la citada autoridad ha 
hn ^ toros de don 

^ r o T mec{b y en cuanto 
cuatr* ido ^ t l l e ^ o a un 

a su' " ]ull« Aparicio, 

con*""' 

¡no 

L O S U L T I M O S C A R T E L E S 

4parit'io foreará ia corrida úe l iberación PÍI Bilbao. - ta encpr/ona 
de los quintos del en Vitoria. — IVóximo festioai en Va. encía 

* * « 

- '«tirinas españolas . 

figura una bien t íp ica , celebrada, 
como lodos los años , reciente
mente, y que se l lama «fiesta del 
j ú b i l o » , y consiste en pasear un 
toro que lleva en los cuernos una 
potente i l uminac ión y que des
pués es sacrificado. 

Se realiza este festejo en con
m e m o r a c i ó n de la llegada a la 
citada poblac ión de las» rel iquias 

de los santos patronos de M e d i -
naceli . 

* * * 
E n V i t o r i a , entre los festejos 

celebrados por los cincuentones 
- quintos de 1926 , tuvo lugar 
una encerrona en la Plaza de to
ros, en la que, con el ruedo com
pletamente embarrado, se l id ia ron 
dos becerros bajo la d i r ecc ión de 

Enr ique Or ive . Mató éste uno de 
ellos, en alarde de gran estoquea
dor y después de una exh ib ic ión 
de toreo. De l otro se encargó el 
aficionado Florencio G a r m e n d í a . 

Se ce l eb ra rá un festival seme
jante organizado por la P e ñ a 
Taur ina Vi to r iana , varios de cu
yos socios t o m a r á n parte junto 
con los profesionales Enriqu ' -

Orive , Rafael Pedrosa y José Luis 
Lorente. ^ ^ ^ 

En Valencia existe mucha ani
mac ión , y en toda la reg ión , ante 
el homenaje que el p r ó x i m o do
mingo d e d i c a r á n las p e ñ a s tauri
na? al d o c t o r Serra. Se está 
preparando un ar t í s t ico á l b u m , en 
el que cada una de las peñas re
cogerá las firmas de sus asociados. 

C o n t i n ú a n rec ib iéndose nume
rosas adhesiones para este home
naje, procedentes de distintos lu
gares de la Pen ínsu l a y del ex
tranjero, principalmente de Suda-
raérica, con expresivas frases de 
afecto. 
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El ARTE y los TOROS ExpoBÍcion VIDAL COBELLA 
E N el Salón de Ar te «Los Madiazo», Mar t ín Vidal Corella, el no

table pintor valenciano, acaba de clausurar una muy interesante 
exposición pictór ica con treinta y nueve cuadros, en su mayor í a so
bre terna taurino, que viene siendo, desde hace tiempo, el preferente 
iie su dedicación. 

Huye, por lo general, Vida l Corel la del aspecto lucido y vistoso de 
los trajes de luces para refugiarse en la difícil nota pintoresca y 
pueblerina que, a d e n t r á n d o s e en el costumbrismo, señala una intere-
sante nota del. anecdotario taurino. Porque estas plazas improvisadas, 
circunstanciales de los pueblos que Mar t ín Vida l busca para sus cuá
caos, son algo m á s que el reflejo de una escena taurina. Y es que. 
paisajista por naturaleza admirativa, no puede evitar que el paisaje, 
cí ambiente es té en sus telas revalorizando la obra en una trascen-
i.onte dualidad t e m á t i c a que la hacemos sugestiva, mteresante y atra-

- nte. Pueblos de su levante nativo, de Aragón y ' d e Cast i l la , sirven 
de telones de, fondo, de pintoresca escenografía bañada por un fuerte 
soi, con un exceso de luz como sólo los pintores valencianos saben 
entender y captar. Los cuadros de Vida l Corel la son modelo de luz, 
(íe gracia y movimiento. Los colores juegan entre los- fuertes contras-
tes de luces y sombras y todo el lienzo guarda una correcta a rmon ía 
de tonos y gamas en justa y adecuada correspondencia con la nota 
pictór ica que se trata de reflejar. 

Vida l C o r e l l í es pintor impresionista, pero de un impresionismo 
iue pud ié ramos l lamar académico, por cuanto en una pincelada suel
ta y jugosa da todo sin acentuar der^asiado la línea. Es el suyo un 
impresionismo de fácil t raducción, sin que sea preciso adivinar o su
poner las cosas, y si no peca de exceso, tampoco de defecto. Vida l 
core l la sabe que toda insistencia empobrece la pintura, y así se deja 

i var^por su propia emoción, por la original gracia de los asuntos que 
i legan al espectador con la misma fuerza con que el artista los vió 
y sintió, con su fácil, normal y equilibrada sensacional ídad creativa. 
E l arte no es sino un trasunto fiel de la vida, pasada por el tamiz 
de la sensibilidad y de la emoción, y de la gracia en este caso concre
to, que es como una consecuencia lógica de la técnica puesta al ser-
\ icio de una e s p o n t á n e a revelación. 

E n los cuadros de Mar t í n Vida l Core l la d i jé rase que se nivela lo 
vigoroso con lo sobrio de l a pincelada. N i un trazo de tnás, ni uno de 
menos. Todo exacto, fiel a los cánones es té t icos del estilo y la escuela, 
i n ese lienzo que t i tula «El espontáneo» se revela esa tendencia del 
pinto í> atemperar la técnica, y así todo e s t á dicho sin excesivas 
explicaciones. Los dos protagonistas - aficionado y toro— se destacan 
sobre un fondo inconcluso, desdibujado, porque lo que interesa son los 
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El pintor Martín Vidal CoreIlaj 
en ios corrales de la Plaza d 

toros de Valencia 

«Capote oportuno», óleo del 
más puro impiesionismo tau
rino, debido a ios pinceles de 

Vidal Corella 

dos elementos principales del lienzo que interpre. 
ian su correspondiente papel con un solo auxiliar 
que es la luz, o. m á s concretamente, el sól. Toda 
jo d e m á s es secundario, accesorio en una labor pa
siva o necesariamente ambiental. E n «El rey del 
valor», el Tancredo nos resulta secundario: no es 
sino el pretexto, y lo que adquiero toda la fuerza 
es el torero en sombra y e! toro, cuyas siluetíc; 
se recortan sobre la i luminación natura! 

La exposición que acaba de celebrar Martín Vi
dal Corella nos ha dejado las retinas con un exce. 

so de luz, nos ha deslumhrado y nos 
hubiera sorprendido la abundancia de 
sol, de no saber que sus pinceles se 
adiestraron a oril las del mar Medite-

" r r á n e o . en las playas del Grao, del 
Cabaña l y de la Malvarrosa, y de tan
tos paisajes marinos o de la huerta 
valenciana que prestaron la riqueza de 
sus tonos y gamas a Joaquín Sorolla 
y a no-pocos de los pintores de aque
llas luminosas tierras, que trazaron 
un camino y una escuela que tantas 
huellas ha dejado en la historia de U 
pintura nacional 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

«Morena y sevil lana», óleo del pintor 
valenciano Vidal Corella, que ha fi

gurado en la exposición 

«El rey del valor», 
pintura al óleo de 

Martín Vídal 

«El espontáneo», 
cuadro de Martín 

Vidal Corella 



CONSULTORI A ü W M O 
f Q .—Madr id . Cuando saltó un toro al tendido 
^ * en la desaparecida Plaza de Te-
tuán de las Victorias fué el 30 de junio del año 1912, 

ocasión de ser estoqueados tres toros de don 
Félix Gómez y otros tres de don Félix Sanz por los 
diestros Antonio Giráldez, «Jaqueta», Antonio Villa 

Manuel Soler, «Vaquerito». E l toro saltarín fué 
\ quinto, de la primera de dichas ganaderías; el 

f̂erido «J aqueta» subió al tendido e intentó ma
tarlo, pero quien consiguió hacerlo fué un guardia 
jnunicipal, mediante un oportunísimo descabello. 

Resultaron heridos varios espectadores, y la con
moción que el suceso produjo hizo que el público 
olvidara pedir la oreja de la perturbadora res para 
el bizarro agente de la autoridad. 

^ M,—Patencia. Si fía usted de promesas, su
frirá muchas contrariedades. 

No haga usted caso de las que oyó de labios del dies
tro mencionado en su carta y acuérdese de aquella 
seguidilla puesta en boca de una mocita de veinte 
abriles: 

«Un torero de rumbo 
me dijo un día 

que si yo no le amaba 
se moriría; 
pero es lo cierto 

que yo no le he amado 
y él no se ha muerto.» 

F.. A . — U t r e r a (Sevi i ta ) . Pues, sí, señor^tanto 
el toro causante de 

la muerte de «Varelito», como el de la de «Litri« 
(Manuel), pertenecían a la ganadería del señor mar
qués de Guadalest. El de «Varelito» se llamaba 
«Bombito« y era negro; y el de «Litri» llevaba por 
nombre «Extremeño« y su pelo era berrendo en 
negro. 

Si necesita usted más detalles, estamos en la me
jor disposición para facilitárselos, pero no le quepa 
duda alguna de que a sus contradictores les asiste 
la razón. 

A. R . ~ V i t o r i a . En las fiestas del mes de agosto 
de 1929 se celebraron en esa ciu

dad tres corridas de toros, con los siguientes car
teles: 

Día 3. «Chicuelo», Antonio Márquez y Marcial 
Lalanda, toros de los Herederos de Matías Sánchez 

Día 4. Nicanor Villalta, Martín Agüero y Manolo 
Bienvenida, toros de doña Carmen de Federico. 

Y día 5. Félix Rodríguez, «Gitanillo de Triana» 
y Vicente Barrera, toros de doña Juliana Calvo. 

Eu la primera de tales corridas fué en la que An
tonio Márquez sufrió la grave cogida a que usted se 
refiere. 

• B-—Murc ia . Reconocemos nuestra inferiori
dad como aficionados y declara

dos «urbi et orbi» que ignoramos en qué consiste 
a suerte que usted llama «cascalina». Da manera es 

llame usted a otra puerta, hermano, que aquí 
"0 podemos atender su demanda, con harto dolor 
Qe nuestro corazón. 
^ Lo que sí podemos decir a usted es que para en-
drear a matar hay que llevar baja la muleta, a fin 
e hacer humillar al toro para que descubra mejor 

sltio donde debe herir el matador. 
P T r 

• J . V. - - Je rez de ia Frontera ( C á d i z ) . E l toro 
Testa - d é l a 
ai mentaría del señor marqués de Albaserrada, 
29 a Ce usted referencia, se lidió en Madrid el 
rrene mayo del año 1919, llevaba por nombre «Ba-
luga^^ y era negro bragado. Se lidió en quinto 
s e r v i d C o r r i d á ' la séptima de abono, que fué 
DiChoat por «Cocherito», Gaona y «Saleri II». 
dadora 't0mÓ SÍete varas con una bravura arro-

; tenía los cinco años, como todos los demás 

LAS «COSAS» DE MAZZANTINT ! 
' P l aza de Bi lbao. U n toro de C á m a r a , b r a v í s i 
mo, y Mazzant in i , mantazo por aqu í y mantazo 
por a l lá . Y a cada mantazo, el toque de t rom
peta de un individuo intransigente. ¡Y el mata
dor, loco! E n esto iguala el astado, y don Lu i s 
arranca majestuoso, mete l a espada por el hoyo 
de las agujas, sale por los costillares a l dejar 
una gran estocada, y se encara con el de los to
ques uara decir, l l evándose l a mano a l a boca: 

- ;Tarar I ! . . . ¡Tóqueme usted ahora... l a trompe-
t i ta ! 

F iguraban a l a sazón en su cuadr i l la los pica
dores «Aguje tas» y «Badila», hombre de f igura es
belta y finas facciones el segundo, y como en 
cierta corrida dijera un atrevido que l a cuadr i l la 
ele dicho matador se comuonía de un plantel de 
señoHtas , e x c l a m ó «Aguje tas» : 

- P u e s a mí, con esta cara que Dios me ha dao, 
entoavía no me ha salido un novio. 

Quienes contemplen un retrato del señor M a 
nuel e n c o n t r a r á n m á s graciosa l a ocurrencia. 

de tal corrida, y como el diestro mencionado por 
usted no pudo darle muerte en el tiempo reglamen
tario, recibió los tres avisos. No quiso tan bravo 
ejemplar seguir a los cabestros, ni hizo caso de los 
capotes, y fué a morir en el callejón, ante la loca
lidad que ocupaba el ganadero. 

¿Para qué detallar lo que hizo el diestro encar
gado de su muerte? Con edad y mucho cuajo los 
toros, mucha casta y mucho poder, la revista que 
consultamos, al escribir esto dice que, a media 
docena de corridas como aauélla «se acababan los 
señores toreros en su mayoría». 

A . G. C . — M á l a g a . No somos nosotros los lla
mados a resolver el pleito que 

expone. Usted, abogado al fin, plantea el asunto 
muy bien y nosotros estamos de su parte; queremos 
decir que opinamos lo mísmo que usted en lo re
ferente a la cuest ión, pues análoga a la suya fué 
la consideración que nos hicimos antes de recibir 
su carta; pero nada podemos hacer para alterar el 
resultado, y, por lo tanto, nos inhibimos en todo 
lo atinente a dicha materia. 

E . D . — Barcetona Tenemos dicho, y repetido va
rias veces, que en esta sección 

de nuestra revista no damos nuestra opinión sobre 
las aptitudes de torero alguno; pero en atención a los 
términos en que viene su demanda —y sin que 
nuestra transigencia, por esta vez, sirva de preceden
te—•, nos complacemos en manifestarle que, con
vencido el diestro a que usted se refiere —como 
debe estarlo— de que tiene condiciones sobradas 
para codearse con los mejores de hoy, y sabedor 
de que son muchos los que lo creen así, esa con
vicción le obliga ante él y ante sus adictos a demos
trarlo en cuantas ocasiones se le presenten, que 
para un artista de sus aptitudes deben ser la ma
yoría, siempre y cuando que la voluntad de triunfar 
le aliente y la confianza en sí mismo le anime. 

Estimulada dicha voluntad y basada tal confianza 
en un conocimiento profundo del oficio, dejan ex
pedito el camino para que el torero se manifieste 
con toda la potencia de su personalidad, que, 
por el contrario, disminuye y queda casi anulada 

cuando el desmayo y el desfallecimiento se adueñan 
de uno. 

M nada más. 

B . C - — M a d r i d . Ignoramos si en Monforte de 
Lemos existe Plaza de toros. Sa

bemos de una que se inauguró el 9 de junio de 1935, 
con una novillada en la que Paco Cester, Martín 
Bilbao y Miguel Cirujeda estoquearon reses de 
Sánchez Tabernero; pero sospechamos que tal Plaza 
era portátil. 

M . P . — C i u d a d Real . Sabemos que en Moral de 
Calatrava se inauguró una 

Plaza de toros el día 1 de julio del año 1912, con una 
novillada en la que Juan Ruiz, «Tallerito», y Adol
fo Cornejo estoquearon reses de don Romualdo 
Jiménez; pero como no sabemos si esta Plaza existe 
todavía, también ignoramos si es a ella a la que 
usted se refiere. 

A . U .—Barce lona . E l día de la Pascua de Re-
• surrección en el año 1902 fué 

el 30 de marzo, y en tal fecha fué una novillada de 
ocho toros el espectáculo taurino que se celebró en 
la Plaza de las Arenas de esa capital. E l ganado era 
de d on Carlos Otaolaurruchi, y actuaron como ma
tadores Vicente Ferrer, «Morenito de Algeciras», 
«Rerre» y «Lagartijillo Chico». La entrada que 
se registró fué tan rebosante que se agotó el papel 
en las taquillas. 

Vicente Ferrer no pasó de estar regular én sus 
dos toros; «Morenito de Algeciras», superior y bien 
(su segundo toro lo brindó al barón de Sangarrén); 
«Rerre», superior y aceptable, y «Lagartijillo Chico», 
medianamente en los dos. El de Algeciras y «Rerre» 
cortaron una oreja cada uno. 

E . S .—Valenc ia . Las corridas de toros verificadas 
en esa capital durante el año 

1945 fueron dieciocho, cuyos carteles, según sus 
deseos, damos a continuación: 

Marzo. Día 17. «Manolete», «Andaluz», «Choni» 
y el rejoneador Simao da Veiga, toros de Escudero. 

Día 18. Fermín Rivera, «Manolete» y «Choni», 
toros de doña Carmen de Federico. 

Día 19. «Estudiante», «Manolete» y «Andaluz», 
toros de Concha y Sierra. 

Abril. Día 9. Pepe Bienvenida, «Estudiante» y 
Arruza, toros de don Joaquín Buendía. 

Día 21. «Curro Caro», Arruza y Pepín Martín 
Vázquez, toros de don Felipe Bartolomé. 

Día 28. Arruza, Alejandro Montani y Pepín Mar
tín Vázquez; cuatro toros de Arturo Sánchez, uno 
de Clairac y otro de Marceliano Rodríguez. 

Mayo. Día 9. «Manolete», Arruza y «Parrita» (al
ternativa de éste) , toros de los Herederos de Galache. 

Julio. Día 21. «Estudiante», Arruza y «Parrita», 
cuatro toros de Vicente Charro y dos de Clairac. 

Día 22. «Estudiante», Arruza y «Choni», toros 
de A. Fernández, de Clairac y de Amador Santos. 

Día 23, Arruza, «Andaluz», «Choni» y «Parrita», 
cinco toros de Galache y tres de Flores Albarrán. 

Día 24. Arruza, «Andaluz» y «Choni» y el 
rejoneador Domecq, toros de Corral. 

Día 25. «Estudiante», Arruza y Pepín Martín 
Vázquez y el rejoneador Domecq, toros de Clairac, 

Día 26, Arruza, Aguado de Castro, «Parrita» 
y el mismo rejoneador, toros de Buendía, 

Día 27. Domingo Ortega, Arruza y Pepín Martín 
Vázquez, toros de don Alipio Pérez T. Sanchón. 

Día 28. Lorenzo Garza, Fermín Rivera, «Anda
luz» y «Choni», reses de Montalvo, 

Día 29, Domingo Ortega, Rivera y «Choni», más 
la rejoneadora Conchita Cintrón, toros de don 
Félix Moreno. 

Octubre, Día 6, Pepe Bienvenida, «Manolete» y 
Arruza, y el rejoneadpr Murteira,-toros de don Cle
mente Tassara, 

Y día 7, «Manolete» y Arruza mano a mano, 
toros de don Felipe Bartolomé, 
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